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K u r t  B a l d i n g e r : La formación de los dominios lingüísticos en la Penín­
sula Ibérica, Madrid, Editorial Gredos, 1963. Volumen en rústica, 
398 págs.

E l  presente trabaj o es e l de a lcance te­

m ático  m ás am p lio  de los escritos p o r  el 

D r . B a ld in g e r, actual d irecto r d e l Insti­

tuto  R o m á n ico  de H e id e lb e rg  y  ed ito r  

de la  cé lebre  “ Z e itsch rift fü r  rom an ische  

P h ilo lo g ie ”  de T ü b in g e n . S u  fecunda  

a ctiv id a d  lin g ü ís tica  abarca  cam pos d i ­

versos : el del G a lo rro m á n ico  y  G ascón , el 

Ib ero rrom á n ico , el de la  L e x ico lo g ía , L e ­

x ic o g ra fía  y  Sem ántica . S o b re  a lgunos  

de estos tem as versaron  sus con ferencias  

p ro n u n c ia d a s  en L a  P la ta  h a c ia  la  p r i ­

m avera  de 1963, in v ita d o  p o r  el Institu ­

to  de F ilo lo g ía :  “ E s tru c tu ra lism o  h istó ­

r ic o  y  m étodos tra d ic io n a les”  y  “ P a la ­

b ra , n o c ió n  y  co sa : p rob lem as fu n d a ­

m entales del leng uaje” .

E l  tra b a jo , que  só lo  com entarem os a  

grandes rasgos — justo  es reconocer que a 

cada  cap ítu lo  pueden dedicárseles am p lios  

estudios in d iv id u a le s : así son de subs­

tanciosos—  sintetiza con  ponderab le  y  

a veces, evasiva  c la r id a d , el estado de los  

pro b lem as lin g ü ís tico s  d e  la  P en ín su la  

Ib é rica ; ofrece, a la  vez, un  escorzo de l 

d esarro llo  de la  lin g ü ís tica  h isp á n ica  en  

lo s  m u y  fecund os cuarenta  años poste­

rio res  a  la  a p a ric ió n  de los  “O rígenes del 
español”  de M enéndez P id a l, en 1926. 

Q u ed a  d e lim itad a  así la  personal f iso n o ­

m ía  de los  p ro b lem as y  m étodos d e  esta 

fru c tífe ra  ram a  de  la  lin g ü ís tica  ro m á ­

n ica .

N o  es éste e l m érito  m enor d e  la  o b ra : 

se p rop one , adem ás, ser u n  ensayo de 

co n ju n to  “ de la  investigación  y  sus re ­

su ltados”  con  e l ob jeto  de v e r  el n a c i­

m ien to  y  desarro llo  “ d e  los d o m in io s  

lin g ü ís tico s  en  re lac ió n  co n  los im pu lsos  

h istó rico s  y  cu ltu ra les  rec ib id o s” , p ro ­

p ósito  que B a ld in g e r  fundam enta  con  

acierto  en  la  h is to r ia  p en in su la r p o rq u e  

E sp a ñ a  h a  s id o  “ ca m in o  y  e n cru c ija d a  

de invasiones”  co m o  ha  escrito  G a rc ía  

de D ie g o .

P a rtie n d o  d e  la  co m p a ra c ió n  de las  

p rin c ip a le s  características  fonéticas de los  

tres id io m a s  lite ra rio s  de la  P en ín su la  

Ib érica  (los cr ite rios  fonéticos ocupan  el 

p r im e r  lu g a r  en  la  a tención  de l au tor  

aunque abu n d an , tam bién , las referen­

cias  lex ico lóg ica s , s in tácticas  y  m o rfo ló ­

g icas) m ed iante  e l aná lis is  de u n a  m is ­

m a frase  en español, portugués y  ca ta­

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 4 5 1



Revista de libros

lán, e l autor exam ina — com o punto de 

arranque de su tra b a jo  y, en sentido res­

tr in g id o , de la  p ro p ia  d isc ip lin a —  las 

áreas fonéticas establecidas p o r  M enén- 

dez P id a l en e l tra b a jo  m encionado, a  

través d e  las cuales se p erfilan  el n a c i­

m iento y  expansión del castellano con  la  

reconquista p o lítica  de  Españ a  y  la  fun- 

dam entación h istórica  de la  fragm en­

tación  lingü ística  ib é rica : “ L a  fragm enta­

c ió n  lingü ística  actual de la  Pen ínsu la  

Ibérica  es, en lo  fundam ental y  decis i­

vo, resultado de la  R econqu ista” (M . 

P id a l) .

Im pulsada por los resultados de los 

“ O rígenes del español” , la  investigación  

se desplazó tem poral y  geográficam ente. 

G eográficam ente, al atender los p rob le ­

m as de los dialectos gallego - portugués  

y  cata lán  - aragonés y  la  in flu en c ia  del 

árabe en la cu ltura  y  el id iom a. T em p o ­

ralm ente, porque  acuciada  p o r  nuevos y  

com plejos interrogantes derivó  hacia  la  

época v isigótica , rom ana  y  prerrom ana, 

con  especial detenim iento en los p rob le ­

m as ibero  - vasco - líg u r  y  en la cuestión  

de la  in fluencia  céltica.

C o n  respecto a los árabes Ba ld inger  

reclam a, con  fundam ento, una revalora­

ción  d e  su in fluencia  que se m anifestó  

— no sólo porque  p rovocaron  la  guerra  

de reconquista—  especialm ente en el cam ­

p o  léx ico , en los usos c ien tíficos  y  co ­

tid ianos. H a y  que esperar de la inves­

tigación  futura , escribe Ba ld inger, m o ­

d ificac iones fundam entales de lo  que 

hasta ahora se cree que fue  su in flu en ­

c ia  en los  cam pos sintáctico y  estilístico  

y posiblem ente, tam bién, en el fonético y  

m orfo lóg ico .

L a  d ip tong ación  de ‘e ’ y  ‘o ’ breves y  

la  pa latización  de la T  in ic ia l (‘1’ que p ro ­

duce ‘11’ ) lo conducen a exam inar las 

teorías que atribuyen  com o  causa del 

fenóm eno a las costum bres germ ánicas  

de acentuación. A f irm a  que existen p o ­

derosas razones para  pensar que no es

así y señala, entre otras, la  circunstan­

c ia  de que los  visigodos al llegar a E s ­

paña (año 411) estaban ya  m uy rom a­

nizados. B a ld ing er parece c o in c id ir  con  

R e in h art y  G am illscheg  en cuanto a  que 

“ el in flu jo  v isigótico  en la  lingü ística  ca­

reció  prácticam ente de im portancia” .

L o s  efectos de la  rom anización  (años 

218 a 19 a. C .)  sobre la  posterior fra g ­

m entación lingü ística  de la  Pen ínsu la  es 

un prob lem a que tam bién estudia la in ­

vestigación actual. Después de ve rifica r  

las op in iones de G rie ra , M enéndez P i ­

dal, A m a d o  A lo n so , H . M e ie r, Sanch is  

G u arn er pasa B a ld ing er a la  considera­

ción  de la  in fluencia  que los in m ig ran ­

tes oseo - um bros pud ieron  tener en el 

fonetism o español, en especial, en la  asi­

m ila c ió n  de M B  en ‘m ’ y  N D  en ‘n ’ y  en 

el paso de T  a ‘II’. B a ld in g er concluye  

con un a  cautelosa a firm ac ió n : “ O p in a ­

m os con  R o h lfs  que es posible  suponer 

una fuerte p artic ipac ió n  de colonos p ro ­

cedentes de Italia  del Sur, pero  las con­

secuencias d e  este hecho no están aún  

probadas” .

A l  a firm ar la  posic ión  puente del ca­

talán entre los dom in ios iberorrom án ico  y  

galorrom ánico , pero  con una c la ra  d is­

tin c ión  entre el origen de la  lengua y  

su posterior desarrollo , el autor eviden­

c ia  su m esura y  ob je tiv idad  cien tíficas: 

“ Desde el punto de  vista h istórico , no  

puede caber d ud a  a lguna de que el ca­

talán pertenece a las lenguas iberorrom á- 

nicas n i de que, sólo secundariam ente, 

a causa de sus estrechas relaciones con  

el N orte, y  p or e l pecu lia r desarrollo  

castellano, llegó a a d q u ir ir  el catalán su 

especial posic ión  puente” . Este  acertado  

punto de vista — que B a ld in g er com par­

te con  otros erud itos: R oh lfs , K u h n , G a r ­

cía  de D iego , B a d ía  M a rg a r it  y  otros—  

está apoyado en abundantes testim onios  

léx icos y  en rasgos sintácticos. L a  d is­

cusión en to rn o  a este problem a ha obte­

n id o  nuevas d im ensiones y  perspectivas  

a tal punto  que, en la  caracterización
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del ca ta lán  y  sus d ia lectos, se h a  com en­

zado  a an a liza r los  in f lu jo s  la tinos y  p re ­

rrom anos, cé lticos  e  ibéricos, y  a poner  

en duda  los  alcances que p a ra  el d o m i­

n io  cata lán tiene la  tesis de la  R e co n ­

q u ista  de M enéndez P id a l.

E l  d o m in io  gallego - portugués es otro  

de los p rob lem as a rd uos que se plantea  

a lo s  investigadores. Estas lenguas tienen  

características  en parte  conservadoras y  

en parte  revo lu c io n arias , hecho co m ú n  en 

las zonas lin g ü ís tica s  m arg ina les. C o m o  

revo lu c io n arias  se destacan la  p é rd id a  de  

N  (nasalización) y  L  in tervocá licas  y  el 

piaso de los g ru p o s  la tinos  P L ,  C L  y  F L  

a ‘c h ’, cu y a  e x p licac ió n  retrotrae la  in ­

vestigación  a etapas h istóricam ente  m u y  

a le jadas: épocas ro m a n a  y  p rerrom an a. 

L o  m ism o  o curre  co n  los rasgos conser­

vadores (pa labras la tinas n o  conserva­

das en otros id io m a s  p en insu lares; el 

in f in it iv o  fle x io n a d o ; em pleo del a r­

tícu lo  co n  el p ro n o m b re  p o se s iv o ) . F e ­

nóm enos s im ila res  aparecen  a lo  la rg o  de 

la  co rd ille ra  cántabro-p irena ica , desde 

P o rtu g a l hasta la  G ascuñ a . E s  líc ito  que  

los investigadores piensen en u n a  u n id a d  

lin g ü ís tica  p rim it iv a , sólo p osib le  p o r  

la  ex istencia  de u n  co m ú n  substrato  

étn ico  p rerro m an o . H asta  a q u í están de  

acuerdo , no  así cu a n d o  se tra ta  de d e­

te rm in a r  a qué pueb lo  o pueb los  perte­

neció  ese substrato: celta, líg u r , ibero-  

tartesio.

L a s  re laciones de substrato en la  c o r ­

d ille ra  norte  m en cio n ad a  llevan  a  Bal- 

d in g e r  a  adelantar el tem a cé ltico  y  vasco- 

ib é rico , a l que le d ed icará  él ú lt im o  ca ­

p ítu lo  del lib ro . E n  cuanto  a l in f lu jo  de  

los celtas, la  investigación  se m ueve con

(relativa) co m o d id a d . M u c h o  m ás co m ­

p lica d o  es e l p ro b lem a  vasco-ibérico . Se  

ha desechado la  tesis d e  W . vo n  H u m -  

b o ld t de que lo s  vascos eran  los ú ltim os  

descendientes de los  iberos. A d e m á s  d e  

la  re la c ió n  entre estos dos pueb los, a  

los que no  se co n s id era  em parentados, 

pero  s í en contacto  (tal vez estrecho), 

analizan  los estudiosos sus re laciones con  

e l norte  de A f r ic a  y  co n  lo s  pueblos  

caucásicos. L a s  cuestiones que se d iscuten  

son sum am ente com ple jas  a ra íz  de su  

ex tra o rd in a ria  an tig ü ed ad ; co n  todo, 

una  co n c lu s ió n  es segura: n o  h u b o  un  

substrato ib é r ico  ún ico .

M e n c ió n  aparte m erece e l aparato  b i ­

b lio g rá fico , rea lm ente adm irab le , de esta 

obra . A d e m á s  de la  b ib lio g ra fía  que c ita  

y  d iscute en las  notas de los d istintos ca ­

p ítu los ofrece a l f in a l una  “ B ib l io g ra ­

f ía ”  c r ít ic a  sobre lo s  d o m in io s  lin g ü ís t i­

cos h isp án icos y  los p ro b lem as p re rro ­

m anos. L a  ob ra  a lcanza, p o r  un  lado , la  

c la r id a d  esquem ática  — sólo d if icu lta d a  

en a lgunos pasajes (los d ed icad o s  a  las  

in flu en c ias  d e  substratos) p o r  la  co m p le ­

j id a d  de la  m ateria  en sí—  d e  los  cu a ­

dros de co n ju n to  y, p o r  otro, la  r ica , m a ­

tizada  y  e ru d ita  d iscusión  de los espe­

cia lis tas ; p ro p ó s ito s  que, necesario  es 

d e c ir lo , no  siem pre  van  de la  m ano.

L o s  especialistas de nuestra  A m é r ic a  

h a lla rán  en  este ensayo  de  B a ld in g e r  un  

e jem p la r estím u lo  p a ra  estudios p a rc ia ­

les y  d e  co n ju n to  so bre  la  expansión  y  

desarro llo  de los id io m a s  ib é rico s  en es­

tos te rrito rio s .

Jorge Díaz Véhez

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 453



Revista de libros

R o d o l f o  M. A g o g l i a : Platón. Centro Editor de América Latina, Enciclo­
pedia del pensamiento esencial, Buenos Aires, 1967, Volumen en 
rústica, 127 págs.

Este  lib ro  viene precedido  p o r  una la ­

boriosa  ded icación  de l autor a la  f i lo ­

so fía  p la tón ica  y  ál pensam iento griego  

en general. Su  traducción  de Parm énides 
(publicadla en Buenos A ire s  en 1943 por  

la  E d ito r ia l Interam ericana) fue la p r i­

m era versión castellana de una obra  p la ­

tón ica  realizada en nuestro país. Esa  tra ­

d ucción  ib a  acom pañada p o r un trabajo  

in trod uctorio  sobre la  d ia léctica, y  a él 

se agregaron estudios acerca de la  d o c­

tr in a  del ser y  los problem as gnoseoló- 

gicos y  éticos en d ich o  filósofo , apareci­

dos luego en otras publicaciones.

Q u izá  fue esta larga frecuentación del 

tema la  que perm itió  a A g o g lia  una sis­

tem atización tan clara  com o correcta, en 

la  que el m anejo exudito de las más d i­

versas interpretaciones no  entorpece en 

n in g ú n  m om ento la  fu nción  d id áctica  de 

la  C o lecc ió n  en  la  cu a l se pub lica . E s  

así que, pese al carácter básicam ente pro- 

pedéutico, su traba jo  posee interés tam ­

b ién  p ara  el in ic ia d o  p o r  el m eduloso  

anális is  de puntos claves de l pensam ien­

to  p la tón ico , p o r  la  d iscusión de los 

crite rios  exegéticos de los com entado­

res y  p o r  a lgunas interpretaciones o r i­

ginales apoyadas en un  sutil examen  

de los textos.

L u e g o  de una  breve presentación  

sobre el lu g a r y  la in flu en c ia  de P latón  

en la  h istoria  de la  filosofía , sobre su 

v ida  y  la  estructura d e  la obra, la  casi 

to ta lid ad  del estudio  se concentra en la  

d octrina  del pensador griego. E x am in a  

particu larm ente la  concepción  de la  f i ­

losofía  y  del conocim iento , la  teoría  de 

las ideas, las etapas en su interpreta­

c ió n  del ser, los cu a tro  m om entos que  

distingue en e l m étodo d ia léctico , y  la 

v is ión  de l m und o  y  el hom bre.

D entro  de estos d iversos aspectos, nos 

parece que la  interpretación del conte­

n id o  d e  las ideas, n o  sólo com o lógico- 

sign ifica tivo  s in o  tam bién  axio lóg ico , es 

el m ejor ejem plo  de  la  penetración perso­

na l característica  de este ensayo. Contra  

la  op in ión  generalizada que atribuye  a la  

epistem e  — el conocim iento  intelectivo—  

el t ip o  m ás alto de saber, A g o g lia  sos­

tiene que ciertas partes de R epública, 
Banquete, Teeteto  y  Leyes  conducen a 

una  va loración  aún m ayo r de la  Idea del 

Bien , denom inada no ya episteme sino  

m áthem a, y  que “ la  so fía  es un  saber 

(llam ado ahora fro n é in ) acerca de lo  

Bueno (absoluto que, n o  olvidem os, 

reúne la  doble  co n d ic ió n  de  arjé  teó­

r ico  y  práctico , de p r in c ip io  no  sólo  

del ser sino tam bién  del o b ra r) ” . D e  

ello deduce que “ la  verdadera ciencia  

no tendría  u n  carácter exclusivam ente  

rac io n a l” ; “ la  so fía  debe constitu ir un  

conocim iento  m ás am plio , no  só lo  ló g i­

co, s ino  tam bién  ax io ló g ico  y  valora- 

tivo ” .

E n  general, dos m éritos sobresalen  

en el presente estudio. P o r  una parte, 

el considerar que los escritos p latónicos  

constituyen un sistema abierto, que apela  

a una herm enéutica constante y  a la  p ro ­

secución de la búsqueda filosófica . O tra  

v irtu d  procede de su dem ostración de que  

la  filo so fía  no  era para  P latón  un conoci­

m iento m eram ente especulativo en tan­

to  tenía una proyección  ética, estaba a l 

serv icio  de “ la  a rm o n ía  de la  v id a  hu­

m ana in d iv id u a l” ; y  a la  vez no  era in ­

d iv idua lista , pues p ro cu rab a  la  integra­

c ió n  de cada  hom bre  en la  v ida  de la  

ciudad.

C o m o  en todas las obras de esta C o ­

lección, a l estudio p re lim in a r sigue una
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selección de textos d e l au tor com entado, 

que ilu s tra  los  p untos fundam entales de 

su pensam iento. E n  este caso se in c lu ­

yen  fragm entos d e  Teeteto  y  R epública  
sobre  e l v a lo r  teorético  y  p rá ctico  de la  

f ilo s o f ía ; de C ratilo , T eeteto , M enón  y  

R epúb lica  respecto d e  d iversos p ro b le ­

m as gnoseo lóg icos; los pasajes de R e ­
púb lica  re ferid os a  la  a legoría  d e  la  ca ­

ve rn a  y  a  las Ideas com o fundam ento  

onto ló g ico  de  la  c ie n c ia ; de P arm énides  
sobre  la  re lac ió n  entre e l m u n d o  eidé- 

tico  y  e l sensib le; de P arm énides  y  5o- 

fis ta  sobre la  d ia léctica ; y  de R ep ú ­

blica  respecto de la  natura leza  d e l hon*  

b re  y  las  funciones de l a lm a.

Com pletan  e l vo lum en  un  cu a d ro  c ro ­

n o ló g ico  d e  la  v id a  d e  P la tó n , y  u n a  se­

lecta b ib lio g ra fía  que m en cio n a  las p r in ­

cipa les ed ic io n es  generales d e  las obras  

p latón icas, las m ejores  traducciones fra n ­

cesas, inglesas, ita lianas, a lem anas y  cas­

tellanas, los  léx icos p la tón icos, y  una  lis ­

ta  de estudios fundam entales p a ra  cada  

un o  de los tem as analizados en la  in tro ­

ducción .

N ésto r G arcía Canclini

O s v a l d o  L o u d e t : Médicos argentinos. Editorial Huemul, Buenos Aires, 
1966. Volumen en rústica, 238 págs.

E n  u n a  n o tícu la  aparecida  en e l d ia ­

r io  “ L a  P ren sa ” , b a jo  el títu lo  d e  G ra­
nos d e  sal y  arena, e l D r .  O sva ldo  L o u ­

det — m é d ico  y  escrito r  que ocupa sen­

dos sillones en la  A ca d e m ia  N a c io n a l de 

M e d ic in a  y  en la  A ca d e m ia  A rg e n tin a  

de Le tras—  e s c r ib ió : “ Y o  tuve  la  suer­

te de ser d isc íp u lo  de Güem es, de  A y e r-  

za, de S ica rd i, de A lle n d e . F u e ro n  los  

‘c lá s ico s ’ d e  nuestra m ed ic in a . L u e g o  v i­

n ie ro n  los ‘m odern istas’, sab ios e ru d i­

tos que en  su m a y o r ía  sustituyeron  el 

pensam iento  p o r  la  m á q u in a ” . Y  b ie n : 

de tales clásicos, “ m aestros de épocas 

pretéritas que le  d ab an  a  la  m ed ic in a  

u n a  d im ensión  hum ana  que h o y  ha  s ido  

arrebatada  p o r  la  técn ica” , se ocupa  el 

autor en esta ga lería  de grandes m é d i­

cos a rg en tin os  a  la  que él m ism o, p s i­

q u ia tra  d e  v ie jo  cu ñ o  — b u cead o r de a l­

m as—  ha  de in g resar a lgún  d ía .

L o s  retratos que fo rm a n  p arte  de esta 

g a le r ía  de  m éd icos  ilustres, “ ensom bre­

c id o s  p o r  la  p á tin a  de l tiem p o ”  — d ice  el 

a u to r— , p e ro  ilu m in a d o s  — añad im os  

nosotros—  p o r  un a  c la r id a d  in te rio r  que  

transparenta, n ít id a , la  p s ico lo g ía  de

cada  personaje  a  fa v o r  de u n a  p rosa  pre­

cisa  y  lím p id a , tocad a  a q u í y  a llá  p o r  tra ­

zos de co n ten id a  em oción . E s  que casi 

todos e llos — de los retratos hab lam os—  

son testim on ios d e  v idas, pues que el autor  

co n o c ió  personalm ente a la  m a y o r ía  de  

sus b io g ra fia d o s . Y  en esto estriba , en 

buena  m ed id a , é l g rand e  interés del l i ­

b ro  que reseñam os. E n  verd ad , la  ga lería  

de m aestros — todos n a c id o s  p ro m e d ia n ­

do  el s ig lo  pasado o en e l ú lt im o  terc io , 

excepto P e d ro  M a llo , “ un  h is to r ia d o r  de  

la  m e d ic in a ” , p ro lo n g a n d o  sus v idas  

hasta m u y  avanzada  nuestra  cen tu ria—  

es c iertam ente  representativa.

C ro n o ló g icam en te  la  serie  p o d r ía  h a ­

berse in ic ia d o  co n  la  b io g ra fía  d e l 

m en cio n ad o  M a llo  (1837-1899), que  

pertenece a la  p léyade  de los  h is to r ia ­

dores de la  m e d ic in a  a rg en tin a  — N ic a ­

n o r  A lb a re llo s , G a rzó n  M a ce d a , Eliseo- 

C a n tó n , etc.—  y  cuya  la b o r  com o p r im e r  

h is to r ia d o r  de l P ro to m e d ica to  — fu n ­

dado  p o r  e l v irre y  V é rt iz  en 1778—  

constituye, a l d e c ir  de Q uesada, una  

“ o b ra  d e  b en ed ic tin o ” . P e ro  e l d octo r  

L o u d e t p re f ir ió , justic ieram ente , poner, a
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m odo de pórtico , la  f ig u ra  de un p atric io  

de la  m ed ic ina  nacional, la  del D r . L u is  

Güem es (1856-1927) — nieto  dé l héroe de 

la  “ guerra  gaucha”— , a quien el autor 

llam a “ un m édico  cartesiano” , en cuyos  

exámenes c lín ico s  — sagaces y  hum anos—  

“ten ía  m u y  presentes las cua tro  reglas 

de Descartes: evitar toda precip itación  

y  ju zgar después de un  exam en m in u c io ­

so; p e rc ib ir  el punto  centra l de la  cues­

tión , d iv id ien do  las d ificu ltades para  

vencerlas; no  contentarse con  d iv id irla s , 

sino  escalonarlas, yendo de lo  sim ple a 

lo  com puesto, de lo  m ás fá c il a lo  más 

d if íc il;  y, p o r  ú ltim o, coord inar, es de­

c ir  reu n ir  todos los datos del problem a, 

sin o m itir  dato  a lguno, para  llegar a la  

conclusión .”

E n  seguida aparece la im agen de A b e l 

A yerza  (1861-1918), que fue el m ás en­

cum brado  c lín ico  de su época, com o que  

su tesis, que parecería  haber signado su 

destino, versó sobre “ O bservaciones c lí­

n icas” . P ro fesor titu la r de  c lín ica  m éd i­

ca, es fam a que durante  treinta años no  

faltó  un  solo  d ía  a sus clases, que eran  

verdaderas “ obras de arte, no  sólo des­

de el pun to  de vista pedagógico, sino  

desde e l desarro llo  del p rob lem a c lín i­

co” . Y  José M a r ía  R a m o s M e jía  (1842- 

1914), “ un m édico  soció logo” , espíritu  

m últip le : h ig ien ista  práctico , f in o  p s i­

có logo, penetrante h istoriador, p s iq u ia ­

tra  perspicaz, escrito r am eno y  educador  

sem brador de  escuelas en tod o  el á m b i­

to del país. A h í  están, vigentes, sus l i ­

b ros: Las neurosis de los hom bres céle­
bres, L a  locura en la historia, Las m u l­
titudes argentinas, Los sim uladores del 
talento  y  Rosas y  su tiem po, entre otros.

“ U n  c iru ja n o  b ib lió f ilo ”  subtitu la  el 

autor a la  sem blanza de don M a rce lin o  

H errera  Vegas (1870-1958), po lig loto  

— conocía  inclusive  el la tín  y  el griego—  

que en 1938 donó  su esp léndida b ib lio ­

teca, in ic ia d a  en 1865 p o r  su padre, don  

R afae l, tam bién  m édico, a  la  A cadem ia  

N a c io n a l d e  M e d ic in a . E v o ca  a co n ti­

nuación  al D r . Juan  B. Señorans (1859- 

1933), “ un fis ió log o  anunciador”  — hom ­

bre  de am p lia  cu ltu ra  con  vocación  p o r  

la m ed ic ina  experim ental—  y  a  D o m in ­

go C abred  (1859-1929), el psiqu iatra  

que im plantó  en el pa ís  la  enseñanza de 

la  p s iq u ia tría  y  que com o F e lip e  P ine l, 

en la  F ra n c ia  del sig lo x v m , fue, en nues­

tro m edio, e l “ m édico  y  abogado de los 

alienados” : él p laneó y  construyó todas 

las co lon ias de puertas abiertas que exis­

ten en el país.

Se suceden tres figu ras  de reciente 

desaparición: Juan  M . O b a rr io  (1878- 

1958), “ un neurólogo clásico” , autor del 

com pletís im o proyecto Legislación so­
bre alienados99; L u c io  V . López (1877- 

1959—  h ijo  del autor de L a  Gran A l­
dea— , m édico  forense, “ m odelo  de pe­

rito  p o r  su ciencia , su sagacidad y  su 

p rud encia” ; y  ‘‘un  sabio  m odesto” , Juan  

A . Sánchez (1875-1953), farm acéutico  

de b arrio  p rim ero , que después de d o c­

torarse en q u ím ica  llegó a ser notable  

docente e investigador.

D o s  m edallones de maestros hispanos: 

G re g o rio  M a ra ñ ó n  — “ un m édico h u ­

m anista”—  y  P edro  L a in  En tra lg o  

— “ un h istoriad or filó so fo ”—  c ierran  el 

atractivo y  am eno lib ro , escrito, repeti­

m os, en un lenguaje  espontáneo y  natu­

ra l que es gala del autor.

S in  duda  el D r . O svaldo  Lo u d et — de 

quien escucham os ino lv idab les lecciones  

hace m ás de 30 años en nuestra U n iv e r ­

sidad, de la que se retiró  en 1946—  sien­

te adm irac ión  — h ija  a nuestro ver de 

una  noble  a fin id ad  esp iritual—  por la  

personalidad  y  la  obra fecunda y  m ú l­

tip le  de G reg o rio  M a ra ñ ó n . Su m ism a la ­

b o r tiene acaso s im ila r variedad  de face­

tas a las del docto español, hom bre de 

c iencia  y  hom bre de letras. L a  enum era­

c ió n  de sus lib ro s  dice, en la e locuencia  

de sus títu lo s : M ás allá de la clínica, V ida  
y  espíritu  del m édico, D e los días y  
las noches, H um anistas y  m édicos del 
R enacim iento , Problem as de pedagogía

4 5 6 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



R evista  de  libros

un iversitaria , P olítica  del esp ír itu , E l 
padre Castañeda a la luz de la psicología  
pato lóg ica , Q ué es la locura , etc., la  am ­

p lia  gam a de los tem as p o r  él tratados.

Ind eclinab le  in te lectual y  fís icam ente  

al f i lo  de sus p rim ero s  80  años, el p ro ­

fesor L o u d e t sigue dándonos anualm en­

te, o casi, un  nuevo lib ro  y  decenas de 

artícu los  p eriod ísticos. D e  M a ra ñ ó n  es­

c r ib ió  que “ C ree r y  tra b a ja r”  era su d i­

visa . P e ro  tam b ién  es, admirablemente^  

la  suya p ro p ia .

N o el H . Sbarra

A n g e l  J. B a t t i s t e s s a : El poeta en su poema. Buenos Aires, Nova, 1965. 
(Colección Biblioteca Arte y Ciencia de la Expresión). Volumen en 
rústica, 385 págs.

V asta  y  a dm irab le  es la  la b o r  del d o c­

to r A n g e l J. Battistessa en e l cam po  de 

las hum anidades, tanto en nuestro país  

com o en el extran jero , reu n id a  ahora  en 

un lib ro  e jem plar, en el cu a l concreta  

su “ dem orada y  gustosa pereg rin ac ió n  

p o r  los anchos cam pos de la  poesía” , se­

gún  las pa labras de presentación de  D á ­

m aso A lo n so . E n  los ensayos que in te­

g ran  E l poeta  en su  poem a , p u b licad os  

ya anteriorm ente, nos presenta los m ás  

d iversos autores que, en sucesión c ro n o ­

ló g ica , van  desde las leyendas m edievales  

de T r is tá n  e Iso lda  y  la  V ie  d e  S a in t A le ­

x is  hasta el “ M a g n if ic a t”  de C la u d e l, p a ­

sando  p o r  G ó n g o ra , L o p e  de V e g a , Ra- 

c ine , V ice n te  Ló p e z  y  P lanes, Esteban  de 

Lú e a , E ch e v e rr ía , Goethe, H o ld e r lin ,  

H e in e , S chum an n , L e o p a rd i, T en n yso n , 

P atm ore , S am a in , R eg n ie r, D ’A n n u n z io , 

V ie lé -G r if f in  y  V a lé ry .

S o b re  la  base de lo s  textos co n s id e ra ­

d os, e l p ro fesor Battistessa m uestra que  

en todos esos autores se encuentra  u n a  

actitud  com ún , desentrañada en su 

p ro p ó s ito  de m o stra r a l “ poeta en su poe­

m a ” , m ed iante  la  e lección  de p ág inas  

que “ m an ifiesten  lo  que en ellas son de 

fu nd am enta l m an era : sostenidos testim o­

n ios  de una  p ersonal y  ya  d ila tad a  expe­

r ien c ia  frente a los grandes textos poé­

ticos” .

E n  este sentido, la  ob ra  del d octo r B a t­

tistessa ilu m in a  y  esclarece en fo rm a  b r i ­

llante la  esencia de lo  hum ano, de jando  a 

un lado  “ la  b io g ra fía  extrínseca” . E x p o n e  

al ho m b re  en su m ás h o n d a  d im en sió n : 

al hom bre-poeta, pues “ cada  poeta, cada  

poeta verdadero  está presente en su poe­

m a ” . A d em ás, el texto ha de señalar el 

esp íritu  de la  época y  d is t in g u ir  en él 

“ un  rasgo esencia l” : el “ p an oram a  de un  

a lm a” .

P a ra  lo g ra r  sem ejante em peño el p ro ­

fesor Battistessa ha tra d u c id o , con  su ca ­

p a c id a d  y a  reconocid a , los poem as p e rti­

nentes acom pañándo los  de las versiones  

orig ina les , con  el f in  de ‘‘fa c ilita r  la  co m ­

prensión  a p ro x im a tiv a  del lector id io -  

m áticam ente m enos pertrechado” . E l  

do cto r A n g e l J. Battistessa nos da la  

ocasión  de acercarnos y  estu d ia r a  los  

autores en sus textos, y  de ese m o d o  

podem os “ ev itar las  engañosas fa c il id a ­

des del im p res io n ism o  c r ít ic o ” . B asta­

r ía  este so lo  m érito  — si no  existiesen  

otras excelencias—  p a ra  co n vertir  a la  

ob ra  que com entam os en u n  aporte  tan  

o r ig in a l co m o  im p resc in d ib le .

Carlos A d a m
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A l m a  N o v e l l a  M a r a n i : Narrativa y Testimonio: Ignazio Silone. Bue­
nos Aires, Nova, 1967. (Compendio Minor Nova). Volumen en rús­
tica, 137 págs.

L o s  novelistas ita lianos de las últim as  

décadas se han  caracterizado p o r  el afán  

de rom per los esquemas lingü ísticos y  

estéticos heredados. Estas tentativas se 

in ic ia n  en la  p rim era  post-guerra y  se 

concretan en los años siguientes a la  se­

gunda guerra  m und ia l.

A lm a  M a ra n i en su ensayo N arrativa  
y  T estim onio: Ignazio  Silone  señala que 

la  angustia  existencia l “ m arca  m ucho  

m ás hondam ente que los a rtific ios  de es­

tilo , las tendencias prin c ipa les  de la  na­

rra tiva  ita liana  actual” . Seis capítu los  

conform an  el estudio  m encionado  p re­

cedidos p o r una in troducción  — P re m i­

sa— , en donde la  autora expone sus 

propósitos y  define e l m étodo: “ E n  

nuestro intento de-co m p ren d er el m en­

saje de esta narrativa  d irecta  y  seria, 

de apreciar la  ina lterable  lealtad de su 

autor, hem os reconstru ido  con  orden la  

trayectoria  s ilo n ian a : lo  juzgam os el 

m étodo que con  m ayores p robab ilidades  

p erm itir ía  abarcar el ancho y  austero p a ­

noram a, captar los estados de ánim o que  

im pulsan  el progresivo  despliegue de los 

temas, descubrir las intenciones que en­

riquecen incesantemente los s ím bolos” .

E n  el cap ítu lo  p rim e ro  — “ S alidas de 

em ergencia”—  'analiza a través de los 

subtem as: “ R evo lu c ió n  co m o  fra tern i­

d a d ” , ‘‘L o s  dos cam inos de l A b ru z zo ” , 

el im pulso  so lid ario , m ás tarde  conver­

tid o  en rebeld ía , que lleva a S ilone a 

tom ar p artid o  y  ub icarse  al la d o  de los 

cafoni, de los  desheredados, de los per­

seguidos. L a  adhesión que en su origen  

es pasiva, ideal, se transform a b ien p ro n ­

to  en activa, su in co rp o rac ió n  a la  U n io -  

ne G io v a n ile  S ocia lista  m uestra su con­

versión ideo lóg ica , en esta etapa se in i­

c ia  en  el p erio d ism o  revo luc ionario , la

experiencia en él, no era nueva. L a  auto­

ra  enhebra analíticam ente, hechos y  su­

cesos en los que S ilone  in terv iene : la  con­

dena en Barcelona y  su co laboración  en 

el p eriód ico  L a  Batalla, su paso p o r F ra n ­

cia, el retorno a Italia, la  Jefatura  del 

Centro  Interno y  el v ia je  a M o scú  en el 

año 1927. L o s  ep isodios de este nuevo  

v ia je  — señala—  “ forzaron  a S ilone  a  

un cotejo  de fin itivo  entre las ideas que 

lo persuadieran y  la  rea lidad  que se de­

c ía  n u trid a  p o r esas ideas. A s í com enzó  

el d u ro  tram o  que n o  a cab a ría  hasta 

su desgarram iento del p a rtid o ” . Se in ­

sinúa ya, la  angustia de la ruptura.

E l  cap ítu lo  segundo — “ Fontam ara : 

piedad  y  denuncia”—  se subd iv ide  en 

cuatro tem as: “ R ea lism o  sin m aestros” , 

“ N a rra r  com o tejer” , “ C o ra lid a d  del 

d o lo r”  y  “ L a  nueva opresión” . F o n ta ­

m ara  es el punto de partida  y  clave para  

com prender la  trayectoria  lite ra ria  de S i­

lone, no  es sólo la  ‘‘recreación de una  

patria  im a g in a ria ”  sino “ el com ienzo de 

un la rg o  em peño p o r  descifrar su v i­

cisitud, la  p rim era  respuesta a una abso­

luta necesidad de testim oniar, de a firm ar  

el sentido y  los lím ites de una  dolorosa  

pero  d e fin itiva  ru ptu ra” .

Se expone la  técnica narrativa  de S i­

lone, su realism o “ se alim enta — y  a l­

gunos rasgos p erd urarán  largam ente—  

en la  v is ión  del m undo que aprendiera  

de M a r x ” . T re s  cafoni refieren los he­

chos alternadamente. E l  autor sortea el 

prob lem a del hab la  “ creando un lengua­

je  enjuto, grave, consciente de sus l í ­

m ites”  y  la  m ism a lib era lid ad  muestra  

al estructurar el relato.

L o s  diez años siguientes a la  ruptu ­

ra  con  el p artid o  se caracterizan p o r la 

ausencia de todo m atiz po lítico . S in  em-
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b arg a , p o r  su sen s ib ilid ad  n o  puede de­

ja r  de sentir y  v iv ir  e l d ram a  de su 

época, “ los  graves sucesos”  que desem ­

bo can  en la  segunda con tienda  m u n d ia l, 

“ fuero n  co n tin u o  acicate a su reflex ión  

sobre la  c r is is  del h o m b re  m oderno , so­

b re  esta trá g ica  s itu ación  de fic tic ia s  ga­

nancias  y  rea l em p ob recim ien to” . V in o  e 
pane  testim on ia  la  nueva  p o s ic ió n  de Si- 

lo n e : P ie tro  S p in a  v ive  “ la  m ism a c r i­

sis p o r  la  que él pasara, e l tem or de es­

ta r desvirtuando  los ideales p r im e ro s [...] 

la  creciente  advertencia  del d iv o rc io  en­

tre teo ría  y  rea lid a d ” .

E n  1940, unos meses antes de p u b li­

ca r II  sem e so tto  la neve  (1941) re to r­

n a  a la  a ctiv id a d  p o lítica . E n  1944, a l 

f in a liz a r  la  g u erra  p a ra  Ita lia , regresa  

a su  p a tria  e in ic ia  dos años de lucha  

que só lo  te rm in a  cu a n d o  acepta, ‘‘qu izá  

d efin itivam ente , la  ev idencia  d e  que sus 

planes no  caben  d en tro  de una p o lít ica  

de p a rtid o s” #

E n  los cap ítu los tercero  “ E l  d íp tico  de 

P ie tro  S p in a ” , cu arto  “ L a  revo lu c ió n  

de la  a m istad ” , y  q u in to  ‘‘E l  secreto de 

L ú e a ” , se p one  de relieve  la  m adurez lo ­

g ra d a  p o r  S ilo n e  en e l arte de n a rra r, 

se destaca e l trazad o  de lo s  caracteres, 

la  h a b ilid a d  p a ra  m o ver los  h ilo s  de 

la  in tr ig a .

E n  1953 p u b lic a  U na m ancia ta  d i  
m o re , tres años después, es d e c ir  en 1956, 

se co n o ce  II  segreto d i L ú ea , “ la  novela  

unán im em ente  reco n o c id a  co m o  una  de 

las m ás perfectas de su autor, y  en  la  

que la  vehem encia  d e  lib ro s  anteriores  

parece  arrem ansarse, q u izá  p a ra  d a r f i ­

jeza  de e tern id ad  a l extraño  .a rq u e tip o  

que es su cen tro ” .

V in o  e  pane , II  sem e so tto  la neve  e 

II  segreto  d i L úea  presentan u n  d en o m i­

n a d o r  co m ú n : la  búsqueda  em pecinada  

del sentido del d o lo r. Este  se da en eta­

p as: los  pesares “ fran q u ean  a l h om b re  

de v ie jo s  m enoscabos só lo  s i los acepta

librem ente” . S ilo n e  lo  h a b ía  in tu id o  en 

F ontam ara. E n  V ino  e pane, e l d o lo r  es­

té r il y  destructor lo  e n ca m a  en U l iv a ;  

m ientras que en II  segreto d i L úea  el d o ­

lo r  aceptado se tra n sfo rm a  en potencia  

fecunda.

L a  do cto ra  M a ra n i asevera en la  P re­
m isa  que Ignazio  S ilo n e  concibe  su obra  

no  “ co m o  u n a  fu g a ”  s ino  “ co m o  m ili-  

tancia  a rd o ro sa  p o r  sus idea les” . C a d a  

ob ra  señala “ una  c la ra  etapa de su a n ­

d a r”  en  el que “ el redescubrim ien to  de  

la  herencia  cristiana  es q u izá  la  co n q u is­

ta m ás im portan te” .

T o d o  el ensayo tiende  a dem ostrar la  

va lidez de la  tesis p ropuesta ; es p o s i­

b le  que no  todos la  acepten, p e ro  es in ­

dudab le  que el tra b a jo  está ava lado  p o r  

u n a  rea l so lidez: seriedad  en el estudio , 

co n o c im ien to  de la  época y  trayectoria  

silon iana , ahondam iento  en la  ob ra  to ­

ta l del autor.

C ie r ra  el vo lum en  un a  n u tr id a  n ó m i­

na  b ib lio g rá fic a  en la  que  se in c lu y e  

sólo las ed ic io n es  ita lia n a s  y  las  ve rs io ­

nes a l castellano rea lizadas en E sp a ñ a  o  

en A m é r ic a  L a tin a . C ita  la  tra d u cc ió n  a 

otros id io m a s  só lo  a l tratarse de p r im e ­

ras ed ic iones de lib ro s  escritos p o r  S i­

lone  durante  el e x ilio . C o m p re n d e : I. E d i­
c io n es : a) N a r ra t iv a ; b) T e a tro ; c) 

D iá lo g o  f ilo s ó fic o -p o lít ic o ; d) En sa yo s  

(m enciona  los m ás co n o c id o s  y  destaca  

la  necesidad  de co n su lta r las  revistas  

que fu n d ó  o d ir ig ió  S ilo n e : In fo rm a tio n , 

de Z u r ic h , entre 1931 y  1933; L ’A v-  
ven ire  dei L avora tori, entre feb rero  y  

octubre  de 1944; E uropa  Socia lista  
(1945-1947) y  T em po  presen te  (R o m a  

de 1 956). II. D eclaraciones y  en trev is­
tas. III. E stud ios y  artícu los sobre  el 
au tor:  a) Ju ic io s  d e  co n ju n to ; b) J u i­

c io s  sobre las d istin tas obras.

D elia  Zaccard i
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F r a n c is c o  J. M e n c h a c a : Diccionario Médico-Social. Imprenta de la Uni­
versidad Nacional del Litoral. Santa Fe, 1967. Volumen en rústica, 
259 págs.

E l  autor, profesor de h igiene m aterno- 

in fa n til en la  Escuela  de San idad  de la 

U n ive rs id a d  del L ito ra l, es un pediatra  

y m édico  sociólogo vastamente conocido  

en nuestro país en esos dos cam pos fu n ­

damentales, y  en buena m edida com ple­

m entarios, de su activ idad  profesional y  

técnica: la m ed ic ina  in fa n til y  la salud  

pública .

P rod ucto  de su inqu ietud  y de su ex­

periencia  es este l ib r o : un d icc io n ario  téc­

n ico , no  escrito em pero en el estilo ceñido  

y seco p ro p io  de los catálogos lex ico g rá fi­

cos sino usando una expresión más libre  

y espontánea para  d e fin ir  no sólo voca­

blos sino tam bién locuciones y  denom ina­

ciones m ás com plej as extraídas de las más 

diversas m aterias en relación in terd isc i­

p lin a ria  con el hecho m édico. D e  tal 

suerte se encontrarán en él temas p ro ­

venientes de la  socio log ía , la  antropo lo­

g ía  cu ltura l, la  ps ico log ía  social, la  bio- 

estadística, la  adm in istración  sanitaria, 

la  econom ía, el servicio  social, entre 

otros cam pos transitados p o r  los m ú lti­

ples intereses de l autor. Esto  le ha dado  

al lib ro  un “ tono” particu lar.

“ M á s  de un sociólogo — dice el D r . 

M enchaca  en el p refacio—  encontrará in ­

genuo el enfoque de un tema que él consi­

dera trascendental; para  algún antropó­

logo ésta o aquélla fuente b ib lio g rá fica  

no será de p rim erís im a  ca lidad , y habrá  

eruditos que ha llarán  deficiencias en la  

presentación de crite rios  que po drían  

expresarse m ejor. A  todos ellos les re­

cordam os qu ién  escrib ió  este lib ro  y 

para  quiénes fue escrito: por un m édico  

y para  m édicos. M á s  que un  estricto  

c ientific ism o social, esta obra  tuvo su 

b arro  o rig in a l en lecturas, labor docen­

te, tarea de fu n c io n a rio , traba jo  p ro fe ­

sional, investigación m édico-social, v ia ­

jes, in tercam bio  de ideas con colegas y 

no colegas” . L a  cita, a despecho de su 

extensión, era necesaria, porque ella f ija  

de entrada  el verdadero sentido de este 

d icc ionario .

¿Q u é  espera encontrar o qué busca el 

que adquiere un lex icón técnico? S in  

duda, la fá c il consulta que le resuelva  

prontam ente sus dudas acerca del ver­

dadero s ig n ificado  de un térm ino o de 

una  expresión, o le aclare un concepto, 

de m odo que pueda a d q u irir , al m ism o  

tiem po, orientación para  ahondar poste­

riorm ente los conocim ientos. E n  suma, 

obtener sin m ayores búsquedas n i es­

fuerzos una in fo rm ación  sintética sobre  

un asunto determ inado.

Y  esa fin a lid a d  es cum plida  cabalm en­

te por el lib ro  de l doctor M enchaca. 

L o s  temas están ordenados a lfabética­

mente y  m uchos de ellos llevan al p ie  la 

fuente de la cua l el autor obtuvo la  de­

fin ic ió n  o los elementos para  e laborar  

p o r sí la  reseña del caso. Veam os a lgu­

nos ejem plos:

D emografía  form a l  o pura . E s ­

tudio  de las relaciones cuantitativas  

entre los fenóm enos dem ográficos  

con abstracción de su relación con  

otros fenómenos.

D emograma . T é rm in o  usado p o r  

J. M a u r ín  N av a rro  para  s ig n ifica r  

la representación g rá fica  de valores  

dem ográficos.

Maurín N avarro, J.: “Esquemas 
de Pediatría Sanitaria y Social”, 
p. 3, edición del autor: Men­
doza, 1956.

E pidem iología  social. Estu d io  

de la incidencia  y prevalencia  de las
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enferm edades de acuerdo con  las ca­

racterísticas socio-cu lturales de los  

in d iv id u o s .

Suchman, E.: “Sociology and the 
Field of Public Health”, p. 97, 
Russell Sage Fund., 1963.

E speranza  de vida. L lá m ase  así 

en m ateria  de B ioestad ística  a l p ro ­

m ed io  de años de v id a  que, según  

las tab las que al respecto se han  ela­

b o ra d o , h a b rá  de tener u n  in d iv id u o  

a p a rt ir  de un  determ inado  cu m ­

pleaños.

E l  D iccionario  M édico-Social, pues, es 

no sólo u n a  ú t il herram ien ta  de tra b a jo  

p ara  el m éd ico  — especialm ente el sa- 

n itarista— , s ino  tam b ién  p a ra  tra b a ja ­

dores sociales, estadísticos, a d m in istra d o ­

res san ita rios  y  enferm eras p ro fes ion a ­

les, y  asim ism o p ara  el g ra d u ad o  re­

ciente, y  aun  el estudiante, que a l co m ­

pás de los tiem pos deben aprender a 

m an ejar u n  lenguaje  que n o  es extraño  

— aunque p o d r ía  parecerlo—  a la  m e d i­

c in a  de nuestra época. Y  ca d a  vez m ás.

N oel H . Sbarra

J o s é  L u i s  A b e l l á n : Filosofía española en América (1936-1966). Edi­
ciones Guadarrama S. L. con Seminarios y Ediciones S. A., Madrid, 
1966. Volumen de 326 págs., con ilustraciones.

N o s  fa ltaba  una  obra  de co n ju n to  que  

estud iara  co n  extensión y  p ro fu n d id a d  

la  ingente la b o r  que buena parte  de la  

in te lectua lid ad  española  o b lig ad a  a em i­

g ra r  a A m é ric a  p o r  causa de la  guerra  

c iv il  rea lizó  esforzada y  silenciosam ente  

en las tie rras  que generosam ente los aco­

g ieron . Y  esa ob ra  la  h a  llevado  a cabo  

inteligentem ente y  sin sa lir  de Esp añ a , 

con  re lac ió n  a la  filo so fía , José L u is  

A b e llá n  en el l ib r o  que reseñam os. S in  

que falte la  ind ispensab le  in fo rm a c ió n  

b io -b ib lio g rá fica  u b ica to ria , el autor ha  

escrito  m u y  exactas y  serenas pág inas, 

e lig ien d o  p ara  e llo  una  preferente v is ió n  

d o ctrin a l. E v ita  expresiones p atern a lis ­

tas tan del agrado  de a lgunos escritores  

españoles quienes parecen  o lv id a r  que  

la  A m é ric a  la tina , desde su independen­

c ia , h a  estado y  está b a jo  d iversas in ­

flu en c ias  cu ltura les, a m ás de las e x i­

gencias que surgen de su suelo y  de 

la  co n d ic ió n  am ericana. R eco n oce  una  

verd ad  que experim entam os quienes es­

tam os consagrados a l cu ltivo  de la  es­

pecu lac ión  en estos países: “ L a  f ilo so ­

f ía  española en A m é rica , escribe, es ya, 

en p ro p o rc ió n  d if íc i l  de d isce rn ir  aún, 

f ilo so fía  am ericana, en la  que m uchos  

autores se han  in sp ira d o ” . L o s  autores  

a q u í estudiados encontraron  en este co n ­

tinente inesperadas p o s ib ilid a d e s  de des­

a rro llo  y  m enos co acc ió n  d o ctr in a l y  han  

sab id o  aprovecharlas.

Esta  em ig rac ió n , “ p o r  la  ca lid a d  h u ­

m ana  e in te lectual de sus hom bres, es 

sin  d u d a  la  m ás señalada de nuestras  

em ig raciones” . T re s  rasgos la d is t in ­

guen : el p rim ero , así era de esperar p o r  

la  co m u n id a d  del id io m a , una  insta lación  

% p re fe rid a  en la  A m é ric a  de h ab la  h isp a ­

na. S ó lo  a lgunos, con  p o ste rio r id ad , Fe- 

rra ter M o ra  p o r  ejem plo , se traslad aron  

a los Estados U n id o s . O tro  rasgo es la  

d espo litización , lo  cu a l ha  c o n tr ib u id o  a 

que se consagren  m á s^ e n sa m e n te  a ta ­

reas intelectuales. Estos  españoles, en te r­

cer lugar* aunque n o  todos, sienten lo  

am ericano  com o una  p ro lo n g a c ió n , co n  a l­

gunos m atices d iferencia les, de lo  que d e­
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b iera  ser España. O p in o  que las ideas 

de José G ao s  en el p articu lar son algo  

exageradas, especialmente aplicadas a 

M é x ico , donde destaca un elemento in d í­

gena que intenta una autenticidad, a ve­

ces extrem ada, pero  legítim a.

A d v ie rte  luego A b e llá n  c inco  constan­

tes: tendencia a l libera lism o, incluso en 

aquellos que previam ente m antuvieron  

posturas de izqu ierda  avanzada; in co r­

p oración  a la  España  de los perennes 

valores culturales, avivada p or el hecho  

de haber perd ido  la España  concreta; la  

in fluencia  de Ortega y  Gasset y  de la 

Institución L ib re  de Enseñanza de M a ­

d rid  y, una ú ltim a constante, a m i pare­

cer m enos evidente, la  d iv is ión  entre 

m adrileñistas y  catalanistas. Expon e  ras­

gos y  constantes con los recaudos re ­

queridos, pues no  resulta fá c il d icta ­

m in a r  con exacta precis ión  cuando  se 

tra ta  de pensadores, quienes, ya  en el 

ex ilio , han seguido rutas bastante d i­

vergentes.

E n  los capítu los sucesivos agrupa  a 

los filósofos  p o r  su origen, p o r  las p re­

ferencias y  p o r  los países en donde m o ­

ran, cuando  se trata de pensadores m e­

nos conocidos. O ptim o  acierto haber 

reun ido  en un capítu lo  a Joaqu ín  

X ira u , E d u a rd o  N ic o l y  José Ferra- 

ter M o ra , catalanes los tres. D e l p r i­

m ero destaca la concepción del am or, 

analiza  las preocupaciones antropo lóg i­

cas e h istoricistas de N ic o l y  le form ula  

reparos, m uy  acertados, p o r ausencia de 

una prob lem ática  m etafísica auténtica. 

N o  es fá c il encontrar una orientación  

u n itaria  en el pensam iento de Ferra ter, 

M o ra : qu izá  consista en un cierto inte- 

gracion ism o, m u y  em pírico , aunque la  

expresión “ em pirism o d ia léctico”  puede 

ocasionar confusiones. Ferrater M o ra , in ­

telecto atento a los datos de la  c iencia  y  

a cua lqu ier nuevo tip o  de filosofar, cu l­

tiva  una am plitud  de pensam iento que, 

si otorga densidad a sus obras, lo  aleja  

de la  fá c il c las ificación .

N o  está m enos lograda la  sección titu ­

lada “ L a  herencia  de O rtega y  Gasset” . 

Quienes se ocupan de filo so fía  en la  

A m é rica  latina, especialmente en la A r ­

gentina, no ignoran  el estím ulo que sig­

n ifica ro n  sus visitas, especialmente la  

p rim era ; aunque, con  posterioridad , ha  

sido m uy diversam ente com entado y  has­

ta com batido. F ig u ra n  en esta sección  

José Gaos, el m ás conocido  y  de m ayor  

in fluencia  en A m é rica ; L u is  Recasens 

Siches, ded icado  principalm ente a estu­

dios ju r íd ico s ; F rancisco  A y a la , soció­

logo, y  M a r ía  Zem brano, consagrada a 

estudios de estética.

E n  cuanto a Juan  D . G a rc ía  Bacca, 

aunque N ic o l quiere integrarlo  en la es­

cuela catalana, creo acertada la  deci­

sión de A b e llá n  a l estudiarlo  com o f i ­

lósofo  independiente. P o r  sus m últip les  

y  variados conocim ientos y  p or su garra  

m etafísica, bastante escasa en algunos  

españoles analizados en este lib ro , es el 

que con m ás razón puede ser denom i­

nado filósofo . E n tre  los independientes 

fig u ra  tam bién Eu g en io  Imaz, fa llecido  

prem aturam ente en M éx ico .

E n  la cuarta  parte agrupa a los em i­

grados según los países donde se han  

establecido. A lg u n o s  p u b lica ro n  m uy  

poco, otros sólo benévolamente pueden  

ubicarse entre los filósofos; de todas 

m aneras se trata de españoles que han  

realizado o están realizando destacadas 

tareas intelectuales, especialmente d o ­

centes, en los países latinoam ericanos.

A b e llá n  reconoce modestamente en el 

epílogo que el lib ro  p o d ría  ser am pliado  

con otros nom bres y  otorgar realce a a l­

gunos m encionados brevemente. S iem ­

pre cabe esta p o sib ilid ad  en obras de tal 

índole, lo cual no desmerece en lo  más 

m ín im o  su va lor, pues el autor ha rea li­

zado un notable esfuerzo en la búsqueda  

de nom bres y  obras; pero, en especial, 

es d igno  de elogio p o r sus finos a n á li­

sis y  acertadas críticas. L o  ú ltim o otor­

ga a esta obra  una ca lidad  realmente su-
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p erio r. S i fa lta ra  h o n d u ra  en la  expo­

s ic ió n  y  en la  c r ítica , n o  sería  s ino  una  

sim ple  enum eración  erud ita . Felizm ente, 

s in  que  lo  ú ltim o  esté ausente, la  obra  

pone de relieve no  sólo las op in iones de

un notable  g ru p o  de españoles em igrados  

a A m é rica , s ino  tam b ién  los am p lio s  y  

serios conocim ientos filo só fico s  de l autor.

L u is  Forré

R a ú l  H. C a s t a g n i n o : Tiempo y expresión literaria. Buenos Aires. Nova, 
1967. (Compendios Nova de Iniciación Cultural). Volumen en rús­
tica, 114 págs.

R a ú l H . C astag n ino  es vastam ente co ­

n o c id o  en los c írcu lo s  intelectuales a rg en ­

tinos y  extranjeros. H a  desarro llado  

— contin úa  haciéndo lo—  un a  intensa la ­

b o r  en los cam pos de la  investigación  y  

la  d o cen cia ; resu ltado  de ella  son las 

num erosas obras y  ensayos p ub licados. 

E n  esta o p ortu n id a d  he de re ferirm e  al 

ed itado  recientem ente p o r  N o v a  en la  

C o le cc ió n  de C o m p e n d io s  de In ic ia c ió n  

cu ltu ra l, titu lado  T iem po  y  expresión  li­
teraria .

E l  T ie m p o  y  sus im p lica n c ias  en la  

creació n  lite ra r ia  constituyen  los h ilo s  

vertebradores de este tra b a jo . E l  e n fo ­

que está rea lizado  a la  luz de las in te r­

pretaciones filo só ficas , c ie n tífica s  y  lite ­

ra r ia s  actuales.

D o ce  cap ítu lo s  in tegran  el vo lum en, 

agrupados en dos partes: I. T ie m p o  y  

L ite ra tu ra ; II. T ie m p o  y  Teatro .

T iem p o  y  L itera tura  abarca  seis sub­

temas desarro llados en otros tantos c a p í­

tu los. E l  p r im e ro  de ellos se in t itu la : “ L a  

d im en sió n  tem p o ra l” . A p u n ta  que “ el 

tiem po  in tegra  la  esencia  de la v id a  y  de 

lo  h u m a n o ” . A  pesar de la  im p o s ib ilid a d  

de d e fin ir lo , la  idea  sobre el T ie m p o  es 

u n iversa l y  om nitem pora l. L a  conciencia  

“ c r ít ica  y  s istem atizadora”  de lo  tem po­

ra l se a fin a  aguzándose en el s ig lo  x x  y, 

esencialm ente, en esta década. A n a liz a  

a q u í la  re la c ió n  tiem po-literatura .

“ L a  d istancia  in te r io r”  constituye  el 

subtem a II, señala que la  lite ra tu ra  es

signo im preso  y  com o ta l s ile n c io so . . .  L a  

lite ra tu ra  “ es s ilen c io ”  y  en este aspecto  

destaca la  ex istencia  de dos tipos de s ilen ­

c io  en el orden l ite ra r io : p o r  e l p rim e ro  se 

reconocen en lectura  silenciosa, estilos, 

sonoridades in trínsecas, ritm os, perm ite  

captar la  m e lo d ía ; en el segundo — o sea 

e1 que m arca  la  “ d istancia  in te r io r” — , a 

través del s igno “ el poeta o n a rra d o r re ­

construyen el lu g a r donde  pasa a lgo, ca ­

racterizan  una cr ia tu ra , co lorean  una  

em oción ” . S u b ra y a  la  ‘‘p a rtic ip a c ió n  

activa  del lector para  ce rra r el c ic lo  crea ­

d o r”  dado  en tres n ive les: el de la  re a li­

dad , e l d e  la  c rea c ió n  estética y  el del 

lector.

E n  el tercer cap ítu lo  el au tor define  

a la  p a lab ra  época  com o “ f ija c ió n  del 

tiem po entre dos puntos de re feren cia”  

y  establece, én un  p lano  m eta fórico , “ la  

m ateria lizac ió n  del tiem po, c r is ta liza c ió n  

de su f lu ir , d e lim ita c ió n  estática entre  

fronteras cron o ló g icas , p a rce lac ió n  co n ­

ven c ion a l” .

C astag n ino  señala — cap ítu lo  I V —  que  

la  lite ra tu ra  reconoce m odos ob je tivo s  
— considera  el tiem p o  exte "ñor a  la  m en ­

te— , y  m odos su b je tivo s  — es d e c ir  e l 

tiem po  suped itado  a l sujeto— , de co n ­

notación  tem pora l. E l  tiem p o  ofrece v a ­

r iac iones p a ra  cada  sujeto, este hecho  

lleva desde u n  punto  de v ista  p s ico ló g i­

co  a d is tin g u ir  u n  “ tiem po  su b je tivo ”  y  

un  “ tiem po p s ico ló g ico ”  o “ de l a lm a” .
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E n  el subtema “ T iem p o  y  lír ic a ”  

— capítu lo  V —  el autor retom a concep­

tos vertidos en E l análisis literario: la 

lír ica  es “ presente en su fu g ac id ad ” , la  

épica  apunta al pasado; la dramática  
arranca  del presente y  encadena situa­

ciones hacia  el fu turo . E l predom inio  del 
presente configura a la lírica com o ahis- 
tórica.

E n  el continuo  indagar se suceden 

nom bres de poetas, filósofos y teoriza- 

dores: M ach ad o , M . Bow ra, B lake, Cer- 

nuda, W en inger, M a lla rm é , N ova lis , José 

O liv io  Jim énez, S. R . Lev in , Bernard  

B loch , H avran eck  y M ukarovsky .

“ T iem p o  y  novela”  — capítu lo  V I —  

cierra  la  p rim era  parte de este ensayo. 

D a d a  su actual cond ic ión  — n arrac ión  de 

hechos— , la épica, novela, cuento, se dan  

encadenadas al tiem po.

L a  narra tiva  — vista desde el ángulo  

m ira  que nos p ro p o rc io n a  la  perspectiva  

h istórica—  pasa de un tiem po lineal 

(cronológ ico) a una  * superposición  de 

tiem pos (problem áticas del T ie m p o ) .

L a  segunda parte de este ensayo : 

T iem po  y  Teatro, fue, en parte, p u b lica ­

do p o r la  Revista de la U n ivers id a d  

N a c io n a l de L a  P lata  N 9 18 del año 

1964.

“ E l  teatro representación espacio-tem­

p o ra l de la v ida  y de lo  hum ano, tam ­

bién conlleva en su esencia razón de 

tiem po” . Sobre el teatro occidental, casi 

desde los orígenes, ha pesado la con­

ciencia  crítica  acerca del tiem po.

A  lo  largo de los capítu los V II , V III , 

IX , X ,  X I  y X I I  desarrolla cuatro aspec­

tos de la relación tiem po-teatro :

l 9) P rob lem ática  del teatro desde la 

re lación  hecho literario  - hecho  
teatral, frente al T iem po.

29) P rob lem ática  del teatro en la tra­
dición aristotélica y  sus negado- 
res (detractores).

39) P rob lem ática  del tiem po relativis­
ta y  el teatro actual, especial­

mente la relación entre el con­
cepto del tiem po serial y  los en­

sayos de Priestley.

4 9) E l  examen de d icha  concepción  

a través de E l tiem po y  los Con- 
way.

C ie rra  el volum en una síntesis b ib lio ­

g rá fica  que abarca una nutrida  selec­

ción  de autores no sólo de habla  h ispa­

noam ericana sino tam bién franceses e 

ingleses.

Delia M . Zaccardi

A b r a h a m  R o s e n v a s s e r : Egipto y Palestina en la Antigüedad. (Examen 
de los problemas de contacto e influencia), Universidad Nacional 
de La Plata, 1964. Volumen en rústica, 60 págs.

Se trata de un valioso traba jo  del D r . 

A b ra h a m  Rosenvasser, cuyas anteriores  

obras han constitu ido im portantes con­

tribuciones a la  d ilu c id a c ió n  de p ro b le ­

mas de reconstrucción h istórica  en el área 

del Cercano  O riente. A n a liza  en él, con  

pro fu n d a  versación en la  m ateria, las in ­

fluencias de c iv iliza c ió n  o de recepción

cu ltura l en las relaciones entre E g ip to  y  

Palestina.

Com ienza  anotando que las in fluencias  

entre am bas culturas presentan un  c la ro  

cam po de investigación en los períodos  

que abarcan las d inastías 18, 19 y  20 y  

la  dom inación  persa. D entro  de este in ­

tercam bio  es m ucho más seguro determ i­
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n a r qué in flu e n c ia  su frió  E g ip to  del A s ia  

O ccid en ta l en tiem pos de su m áx im a  ex­

pan sió n  im p eria l, que la in flu e n c ia  y  re ­

cepción  cu ltura les de E g ip to  en A s ia .

L a  h is to ria  hebrea, de a p a ric ió n  ta rd ía  

en el C e rca n o  O riente, ofrece un  r ico  cam ­

po  p ara  una investigación  de fenóm enos  

de este tipo , especialm ente durante la  

época del Im perio  eg ipc io , en que rec i­

be d irectam ente la  in flu en c ia  del pa ís  

conq u istad or. S in  em bargo, de acuerdo  

con  el autor, Israel “ p u d o  ser, enton­

ces, heredero  de lo s  eg ip c ios  a través  

de los m odos cananeos que adopte y  p o r  

m edio  de la p o b la c ió n  cananea que in te­

gra  la  estructura  cu ltu ra l a p a rtir  de 

S a lo m ó n ” .

A p a rte  de las referencias encontradas  

en Génesis y  E x o d o , no  h ay  n in g u n a  

fuente que atestigüe u n a  h isto ria  del 

pueb lo  hebreo en la  época de l estab leci­

m iento  y  p osterio r sa lida  de E g ip to , lo  

que hace d if íc i l  determ inar la  rea lid ad  

de M o isés  y  su obra  y  las posib les in ­

fluencias eg ipcias en la re lig ió n  hebrea.

E l  proceso de investigación  del p ro ­

b lem a ha a rr ib a d o  en estos d ías a dos 

puntos de v ista  opuestos. U n o  es el de 

M a rt ín  N o th , que considera  com o punto

de p artid a  de la  h is to ria  de Israel el 

establecim iento de las tr ib u s  israelitas  

en Pa lestina  y  su estructuración  u n ita r ia  

en una  lig a  sagrada, descartando que  

pueda u tilizarse  el Pentateuco com o ob ra  

h istórica . E l  otro  es la  o p in ió n  de W il-  

lia m  F .  A lb r ig h t , qu ien  reconoce la  h is ­

to r ic id a d  de las tra d ic io n es  de los P a ­

tria rcas  y  de la  f ig u ra  y  ob ra  de M o isés.

P a ra  Rosenvasser, una  h isto ria  c r ít i­

ca que se atenga a  los resultados del 

saber actual d escartaría  a la  h is to ria  

“ p osib le”  co n stru id a  con  tan  heterogé­

neo m ateria l (escasos datos h istóricos, 

relatos tra d ic ion a les  va rio s  y  datos co m ­

p arativos de otras estructuras so c ia le s) . 

R ecom ien da , com o co n c lu s ió n  f in a l del 

tra b a jo , que se busquen los in g red ie n ­

tes del desarro llo  in stitu c io n a l hebreo  

“ sopesándolo con  los elem entos de la  

tra d ic ió n  y  cotejándo los con  los datos 

h istóricos  y  arqueo lóg icos  de las c iv i l i ­

zaciones a que se refieren , y  no  in s is tir  

en una búsqueda de cuanto pueda serv ir  

para  co n firm a r  la  h is to ria  tra d ic io n a l 

— p o r m ucho  que se la  despoje de sus 

elementos m arav illosos—  com o aparece  

en el P entateuco” .

H oracio  O tero San ta  M aría

E m i r  R o d r í g u e z  M o n e g a l : Genio y figura de Horacio Quiroga. Buenos 
Aires, Editorial Universitaria de Buenos Aires. (Biblioteca de Amé­
rica. Colección Genio y figura, 
men en rústica, 192 págs.

L a  E d ito r ia l U n iv e rs ita r ia  de Buenos  

A ire s  ( E U D E B A )  ha dado  a conocer  

en su “ B ib lio te ca  de A m é r ic a ”  y  p ara  su 

co lecc ión  “ G e n io  y  f ig u ra ”  una obra  

del autor u ru g u a y o  E m ir  R o d ríg u e z  M o ­

negal. Se tra ta  de G enio y  fig u ra  de  
H oracio  Q uiroga. E n  verdad , esta la b o r  

no era d esconocida  p o r  el c r ít ico  de E l 
ju ic io  de los parricidas  p o r  hab er d e d i­

cado  y a  otro  ensayo, tiem po atrás, a va-

N9 14). Buenos Aires, 1967. Volu-

lo ra r  la  f ig u ra  y  la  ob ra  del au tor de 

los C uentos de la selva . Señalem os ta m ­

b ién  que es, adem ás, el responsable de 

la  e d ic ió n  anotada de l D iario  de v ia je  
a P arís  de H o ra c io  Q u iro g a  que se p u ­

b licó  en 1949, en M o n te v id e o , en la  R e ­

vista  del Instituto N a c io n a l de Investi­

gaciones y  A rc h iv o s  L ite ra rio s .

H a ce  va rio s  años que n o  só lo  los es-; 

tud iosos de nuestro  pa ís  s ino  tam bién
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los del extranjero  se dedican a exam inar 

y  evaluar la  ob ra  de H o ra c io  Q u iroga . 

Desde aquella in ic ia l, escrita p o r qu ie­

nes fueron  sus am igos, José D elgado  y  

A lb e rto  B rigno le , V ida  y  obra de H ora- 

ció Q uiroga, pasando p o r los trabajos  

de N oé  J itr ik , P ed ro  O rgam bide  y  Eze- 

qu ie l M a rtín ez  Estrada  — para citar so­

lam ente algunos autores y  no  abrum ar  

al lector con  dem asiados nom bres—  es 

m u y  abundante la b ib lio g ra fía  quiro- 

guiana. P ero  es justo señalar que no to ­

dos los trabajos son satisfactorios, com o  

así tam poco m uchos alcanzan la d im en­

sión que requiere el cuentista rioplaten- 

se. E s  nuestra in tención  señalar que, de 

la  b ib lio g ra fía  q u irog u iana  editada en 

los ú ltim os años, uno de los aportes más 

estim ables y  m ás valiosos es la obra  de 

Ezequ ie l M a rtín ez  Estrada  E l herm ano  
Q uiroga. Se trata de un  testim onio per­

sonal y  afectivo  que m uestra a un  Q u i­

roga  desconocido p o r  m uchos de sus lec­

tores y  que el fin o  ppeta de H um oresca  
h a  sabido  captar y  m ostrar en su esen­

cia. Señala al respecto R od ríg uez M one- 

gal, en el lib ro  que com entam os, que 

“ ese Q u iro g a  que capta M artín ez  E s tra ­

da con  e l o jo  del recuerdo está m ás in ­

creíblem ente v ivo  en sus co n trad icc io ­

nes, en su dem onism o, que la  im agen  

m ás convenciona l que ofrecen otros am i­

gos y  sobre todo sus b ió g ra fo s  salte- 

ños . . . ”  “ . . .  porque M a rtín ez  Estrada  

— continúa R o d ríg u ez M o n eg a l—  se ha  

lim itad o  a ofrecer instantáneas poéticas

sin pretender ir  a l fondo  del abism o. 

Pero  es un Q u iro g a  que p or fin  encuen­

tra el espejo que lo  m uestra entero” .

E n  cuanto al trabajo  de E m ir  R o d r í­

guez M o n eg a l d irem os que contiene una  

crono log ía  de Q u iro g a  y, luego, en un  

largo  cap ítu lo  analiza “ los prim eros pa­

sos” y  “ los bohem ios y  los señoritos” , 

es decir, la  parte p rin c ip a l de su v ida  

en Salto, con sus am igos, su Consisto­

r io  del G a y  Saber, su v id a  en P arís , el 

accidente que costó la  v ida  a su am igo  

Ferrando , etc., etc. Pasa, después, a “ la 

edad del hom bre”  que es cuando Q u iro ­

ga, ya en Buenos A ires , está en “ el 

aprendizaje de la  ob je tiv id ad ” , hasta 

cu lm inar con “ la consagración del na­

rra d o r” . E n  el trabajo  se transcriben a l­

gunas cartas de H o ra c io  Q u iro g a  a sus 

am igos que son el testim onio fie l del 

proceso que va m ostrando R od ríg uez  

M onegal.

S i tenemos en cuenta las lim itaciones  

que le im pone la  colección, la  obra  con­

tiene un exhaustivo análisis de la  repro­

ducción  lite raria  de Q u irog a . P o r  otra  

parte, hemos notado algunos datos b io ­

gráficos erróneos; no  obstante lo cual 

podem os considerar a este traba jo  com o  

una buena in troducción  a la v ida  y  a la 

obra de H o ra c io  Q u iro g a , que va acom ­

pañado de valiosas fotografías, algunas 

de ellas inéditas en nuestro m edio, y  de  

una sum aria  b ib lio g ra fía .

Carlos A dam

R a f a e l  A l b e r t o  A r r i e t a : Lejano Ayer. Ediciones Culturales Argen­
tinas. Serie: Autobiografías, memorias y recuerdos. Ministerio de 
Educación y Justicia. Buenos Aires, 1966. Volumen en rústica, 196 
págs., con ilustraciones.

Este lib ro  — el m ás reciente de su 

autor, actual presidente de la  A cadem ia  

A rg en tin a  de Letras, institución  a la 

que se in co rp o ró  en 1935—  está co m ­

puesto p o r las evocaciones — suerte de 

m edallones finam ente burilados—  de  

una veintena de figu ras  que tuvieron  

relevante actuación en el cam po de las
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letras y  las artes. R a fa e l A lb e rto  A rr ie ta  

enhebra  crono lóg icam ente  tales recu er­

dos con  el h il i l lo  su til de discretas refe­

rencias au to b io grá ficas .

E so s  h itos se extienden desde p r in c i­

p io s  de s ig lo  — y  a q u í nos d ice  de su 

nacim ien to  en R a u c h  (en 1889, añada­

m os n o sotro s), sus tres años v iv id o s  en  

S a n  Sebastián , Esp añ a , donde repenti­

nam ente fa llece  su padre , p o r  lo  que la  

fa m ilia  debe regresar prontam ente a 

aquel pueb lo  bonaerense, en el que el 

n iñ o  te rm in a  la  escuela p r im a r ia  p ara  

co n tin u ar luego en L a  P la ta  sus estudios  

secundarios—  cuando  conoce a “ A lm a -  

fuerte”  y  escribe sus p rim eros  versos 

siendo  a lum no  del v ie jo  C o le g io  N a c io ­

na l, hasta el d ía  en que m uere  Ezeq u ie l 

M a rtín e z  E s tra d a : 4  de n o v iem b re  de 

1964. (Precisam ente, el autor fecha la  

ú ltim a  p á g in a  el 20  de d ic ie m b re  de  

ese a ñ o ) .

S in  d ud a  que A rr ie ta  ha co n o c id o , en 

su m ás de m ed io  sig lo  de v id a  lite ra ria , 

(su p r im e r  lib ro  de versos, A lm a  y  m o ­
m en to , data de 1 9 1 0), m uchas otras n o ­

tables personalidades de las que h u b ie ­

ra  p o d id o  co m p o n er s ig n ifica tiv o s  re ­

tratos, pero  es evidente que ha  p re fe rid o  

auto lim itarse  p a ra  no  d ar a l lib ro  la  

p ro y ecc ió n  de verdaderas m em orias, lo  

que le  h u b ie ra  o b lig ad o  a h a b la r m ás  

de sí m ism o  — de sus experiencias v ita ­

les— , cosa que ha  tra tado  de e lu d ir  con  

m u ch o  tacto  a través de todo  el v o lu ­

m en.

E n  un  lib ro  anterior, p leno  de g ra ­

c ia  evocativa  — L a  c iu d a d  del bosque  
(1 9 3 5 )— , R a fa e l A lb e rto  A rr ie ta , to m an ­

d o  com o  nexo  tem ático  la c iu d a d  de L a  

P la ta , en la  que v iv ió  desde 1902 a 1922, 

cu rsan d o  en e lla  sus estudios secunda­

rios , co m o  queda  d ich o , y  luego los u n i­

vers ita rios , traza  asim ism o, en un  tono  

m ás poético , im ágenes de gente que co ­

n o c ió  en ella  a través de tres décadas,

pues ya a le jado  de la ca p ita l p ro v in c ia l, 

con tin uó  v in cu lad o  a ésta co m o  p ro fesor  

del C o le g io  N a c io n a l — del que inc lus ive  

fue  rector desde 1928 a 1931—  y  de la  

F a cu lta d  de H u m a n id a d es , antes de  in ­

gresar, en 1930, en la  F a cu lta d  de F i lo ­

so fía  y  Le tra s  de B u en os A ire s . A q u í,  

en este lib ro  que reseñam os, vuelve so­

b re  a lgunas de ellas co m o  las de P e d ro  

B . P a la c io s  (“ A lm a fu e rte ” ) , Jo a q u ín  V .  

G onzá lez y  F ra n c is co  Ló p e z  M e r in o , el 

m alog rad o  poeta de Las tardes  y  T ono  
m en o r . L a  g a lería  se enriquece  ahora  

con las sem blanzas de E v a r is to  C a r r ie ­

go, José E n r iq u e  R o d ó , M a r ía  E u g e n ia  

Y a z  F e rre ira , E rn esto  G ra n g o sch  — el 

m úsico— , Ju a n  Z o r r il la  de San  M a r t ín ,  

L o la  M o ra , C a lix to  O yu e la , Le o p o ld o  

Lug ones, M a rc o  M .  A ve llan ed a  — el cu l­

tís im o  h ijo  del presidente N ico lá s  A v e ­

llaneda, cuyas tertu lias fu ero n  célebres 

en Buenos A ire s — , de los escritores c h i­

lenos E d u a rd o  B a rr io s , A rm a n d o  D o n o ­

so y  P ed ro  P ra d o ; O cta v io  P in to , L e o ­

p o ld o  D ía z , José L u is  B usan iche , P ed ro  

H e n ríq u e z  U re ñ a  y  M a rt ín e z  E strad a . 

S on  siem pre agudos retratos, co m p ren ­

sivos de la  natura leza  hum ana, que m ues­

tran  lo  m ás enaltecedor de los  b io g ra ­

fiados. E n  ellos se re fle ja  de m anera  

caba l el esp íritu  elegante y  m esurado  

de R a fa e l A lb e rto  A rr ie ta , “ f ie l y  d u l­

c ís im o  am ante de los bellos lib ro s ” , com o  

alguna  vez lo  lla m a ra  el d o cto r O sv a l­

do Lo u d e t.

E l  autor, un o  de los  m ayores poetas  

lír ico s  de nuestro  pa ís, entrega en L e ­
jano  ayer  una  serie  de testim on ios p er­

sonales que se leen co n  grande  interés  

a fa v o r  de u n a  p rosa  transparente  y  

e q u ilib ra d a , d o n d e  a l p a r  que los ras­

gos fís ico s  aparecen co n  p re c is ió n  las 

características p s ico lóg icas  m ás d e f in i­

doras de sus personajes.

N o el H . Sbarra
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E l  estructuralismo, hoy

Claude Lévi-Strauss: The Scope of Anthropology. Translated from the 
French by Sherry Ortner Paul and Robert A. Paul. Cape Editions, 
London, 1967. Volumen encuadernado, 53 págs.

Esta  versión inglesa de la Legón inau­
gúrale  d ictada por el autor en la  cáte­

dra de A n tro p o lo g ía  social del Collége  

de F rance  el 5 de enero de 1960 es 

actualm ente la m ás accesible en cua l­

qu ier id iom a, incluyendo el orig ina l. 

E n  efecto, en F ra n c ia  la Legón inau­
gúrale  sólo fue pub licada  íntegram ente  

p o r el “ A n n u a rie ”  de 1960 del Collége  

de France , y  nunca  reeditada poste­

riorm ente. S i se considera  que el “ A n -  

n u a ire” tiene una ín fim a  tirada  y  que 

tam poco es lib rad o  a la  venta, se m e­

d irá  la  im portancia  que ad q u irió  en su 

m om ento la  iniciativa* de la  revista ita ­

liana  ‘‘A u t-A u t” , que c in co  años des­

pués decid ió  in c lu ir  a la  Lección inau­
gural en su núm ero 88 (1965) con el 

títu lo  de Elogio delVAntropología  (un  

hom enaje ind irecto  a M erleau-Ponty, 

autor — siete años antes que Lévi-  

Strauss—  de otra lección in a u g u ra l: 

Eloge de la p h ilo so p h ie ) . Conscientes 

de que el texto francés era inencontra- 

ble, “ A u t-A u t” lo  p u b licó  en su id iom a  

o rig in a l, agotando m uy pronto  la ed i­

ción . Só lo  fragm entos hab ían  c ircu lado  

hasta entonces: uno, editado p o r “ A n a ­

les”  (15é. année, n 9 4, Ju ille t - aoüt 

1960) : U A nthropo log ie  socidle devant 
V H istoire; otro, p o r “ D iógenes” (ed ición  

castellana, año V II , n 9 31, setiem bre de  

1960) : E l problem a de la invariancia  
en antropología. E l  presente volum en  

reproduce la  traducción  aparecida en 

la revista norteam ericana “ C u rren t A n ­

th ropo logy”  (vol. 7, n 9 2, 1966) y se 

convierte así en la fuente m ás accesi­

ble para  el conocim iento  de la Lección.

L a  conferencia  de Lévi-Strauss es 

s ign ifica tiva  en más de un sentido: el 

autor ub ica  su p rop ia  obra  en co n tin u i­

dad con  la de los maestros de la antro­

po log ía  francesa — D u rk h e im  y  M auss—  

y  establece a l m ism o tiem po una inm e­

jorab le  in troducción  al m étodo estruc­

tura l, que deslinda nítidam ente lo  que 

lo  separa de la antropología  anglosajona  

— y de su fig u ra  m ás im portante: Rad- 

cliffe-B row n— , así com o tam bién de sus 

predecesores, los c itados D u rkh e im  y  

M auss. Estos no  llegaron a p erc ib ir  la  

fecund idad  potencia l del m étodo en 

acción en la  ciencia  hum ana más avanza­

da: la  lingü ística . R etom ando una idea  

de Ferd in a n d  de Saussure, Lévi-Strauss  

concibe a la antropología  com o parte in ­

tegrante de una sem iología general; para  

de Saussure, la lingü ística  se ocupaba  

de una reg ión determ inada de esa c ien­

c ia  fu tu ra : Lévi-Strauss recupera el p ro ­

yecto y  establece a su p ro p ia  d isc ip lina  

en el in terio r de ese cam po m ayo r: los 

signos en el seno de la  v id a  social. “ S i 

los hom bres se com unican  p o r m edio de 

signos y  sím bolos, para  la antropología  

— que es una  conversación del hom bre  

con el hom bre—  es signo y  s ím bolo todo  

lo  que sirve de m ed iación  entre dos su­

jetos”  (p. 2 0 ).

Pero  signos y  sím bolos son tales en 

tanto integran un sistema y  ciertas leyes 

internas al sistema les dan un valor- de 

posición . Y  si es cierto  que hay siste­

mas conscientes, m ás lo  es que éstos 

están sostenidos p o r una m u ltip lic id ad  

de sistemas inconscientes que operan en
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diferentes niveles de la  rea lid ad  social. 

U n o  de los centros decisivos del pensa­

m iento  de Lév i-S trauss  es que no  existe 

una  co n tin u id a d  puntua l, n i h is tó rica  n i 

ló g ica , entre  los d iferentes sistem as; esto, 

com o se ve, e lim in a  p o r  un  lado  el re- 

d u cc io n ism o  y  p o r  otro lado  el h istori-  

cism o.

“ L o  p ro p io  de un  sistem a de signos  

— dice  Lév i-S trauss—  es el ser trans­

fo rm ab le , en otras p a lab ras; traduci­
ble a l lenguaje  de otro  sistema, con  la  

ayuda  de perm utaciones”  (p. 3 1 ) . P ro -  

• ced iendo  así, se reduce co n s id erab le ­

m ente la  can tid ad  de reglas que presi*

den la o rg a n iza c ió n  de las sociedades, 

“ p r im it iv a s ” o contem poráneas. Se  

a rr ib a  a una  suerte de gram ática , de s in ­

tax is de las transform aciones que, con  

pocas reglas, da cuenta de una  serie de 

fenóm enos considerados hasta entonces 

diferentes.

D e  este m odo , luego de su extenso ro ­

deo a través del concreto  irred u ctib le  de 

cada sociedad p a rticu la r, la  an trop o lo ­

g ía  recupera el postu lado  f ilo só fico  de 

una  u n id a d  de l esp íritu  hum ano. L a  

■ Lección in a u g u ra l”  señala los p r in c ip io s  

de esa a rticu lac ión .

José Sazbón

Varios autores: Structuralism. Yale French Studies n9 36-37. Yale 
University, New Haven, Connecticut; 1966, 272 págs.

H a ce  ya varios  años, decía  K ro e b e r :  

“ P robab lem ente  la  n o c ió n  de ‘e structu ra ’ 

n o  sea n a d a  m ás que una concesión  a la  

m o d a . . .  [puesto que] cu a lq u ie r cosa, 

siem pre que no  sea com pletam ente a m o r­

fa, posee un a  estructura. A l  parecer, el 

té rm ino  ‘estructura ’ no  agrega co m ple ­

tam ente nada  a lo  que tenem os en la  m en­

te cuando  lo  em pleam os, salvo una agra­

dab le  s e n s a c ió n . . .”  (A n th ro p o lo g y , 2* 

ed., N ew  Y o rk , 1948, p . 3 2 5 ). E n  los  

ú ltim os c in co  años, esa reserva se ha  

visto  co n firm a d a . M ie n tra s  antropó logos, 

lingü istas  y  otros especialistas de las 

c iencias  hum anas intentan, con  evidente  

esfuerzo, d e lim ita r la u tiliza c ió n  del té r­

m in o  frente a l abuso unán im e  de los ó r ­

ganos cu ltura les de d ifu s ió n , un  p ú b lico  

á v id o  que ha  a band onad o  las aventuras  

de la  d ia léctica  p o r  los avatares de la  

estructura, se deja  penetrar p o r  la  onda  

expansiva  de un  concepto  que lo  p ro ­

mete tod o  en la  m ed id a  m ism a en que  

no  otorga  nada , ap lazado  com o está su 

verd ad ero  cam po  de a p lica c ió n  p o r  la  

búsqueda concreta  y  nada  espectacular 

de los investigadores.

D e  m anera  que cada  p u b lica c ió n  se­

r ia  que se consagra  al exam en del tema, 

no  puede m enos que a d v e rtir : ‘ ‘m ás  

allá  de la m o d a . . . ”  etc., etc. E sa  adver­

tencia  tam bién  fig u ra  en la  “ In tro d u c­

c ió n ”  de este núm ero  de los Y a le  F re n ch  

Studies, ded icado  a presentar a l p ú b li­

co norteam ericano  la  apertura  de la  co ­

rriente  estructuralista  a las d istintas d is ­

c ip lin as , p o r  m ed io  de una selección de 

estudios serios que ilustran  esa perspec­

tiva . L o s  cam pos a b o rd ad o s: lin g ü ís t i­

ca, an trop o log ía , arte, p s icoaná lis is , lite ­

ratura . C a s i la  m ita d  de los tra b a jo s  in ­

c lu id o s  son traducciones de autores fra n ­

ceses: A n d ré  M a rt in e t (S truc tu re  et lan- 
gue)  ; Jacques L a ca n  (U in sta n ce  de la 
le ttre dans l’inconscien t ou la raison de- 
pu is F reud)  ; Jacques E h rm a n n  (Les  
structures de Véchange dans (C inna9) y  

C la u d e  Lév i-S trauss  (O uverture  [a] ‘L e  

cru  et le cu it9; el p lan  de este lib ro  de 

L .  S ., co m o  se sabe, está co n ceb id o  

según un a  correspondencia  co n  fo rm as  

m usica les: la  “ ob ertu ra”  eq u iva le  a l p ró ­

logo) . D e  estos cuatro , sólo en el a rtícu lo
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de E h rm an n  se ve a l m étodo en acc ión : 

las estructuras internas de la  obra  de 

C o rn e ille  son ilum inadas desde un p u n ­

to de vista lite ra rio ; pero las m etáforas  

del texto descubren, para  el autor, un  

tema que abordará  a p artir  de los con­

ceptos de don, in tercam bio , p recio , pot- 

la ch ; no  es sin  em bargo una antropo lo­

g ía  de la  literatura  lo  que pretende ha­

cer. A l  f in a liza r el estudio, E h rm an n  

plantea “ la  cuestión de saber en qué 

m om ento el análisis de las estructuras 

literarias deja de reenviar a un objeto  

artístico (estético) para  apuntar a un  

objeto socio lóg ico  o antropo lóg ico” , ya  

que el tema y las estructuras descubier­

tas rem iten “ a una rea lidad  (económ ica, 

relig iosa, p o l í t ic a . . .  incluso  m á g ica ), 

exterior a la  obra, pero que la funda  

h istórica  y  antropológicam ente”  (pp. 

197 y  198).

L o s  traba jos  de Lévi-Strauss y  M a r-  

tinet son ind icaciones m etodológicas ge­

nerales. E n  el p rim er caso, com o se ha  

d icho , porque introducen al estudio p ro ­

piam ente d icho  del vasto corpus del 

universo m ítico . Y  en cuanto a M artinet, 

porque  busca depurar el uso del térm i­

no  ‘estructura’ para  ajustarlo  a su a p li­

cación  en el estudio de la lengua. L a  in ­

clusión  de Jacques L a ca n  — prim era  tra ­

d ucción  a l inglés de un texto suyo—  per­

m ite hacer conocer uno de sus artículos  

teóricos más im portantes, en el que asi­

m ism o aparece claram ente desarrollada  

la orientación  lingü ística  de su psicoaná­

lisis. O rig ina lm ente , fue una conferencia  

p ronunciad a  en el anfiteatro  Descartes 

de la Sorbona  y  luego redactada y  p u ­

b lica d a  en “ L a  P sychanalyse” (vol. 3, 

1957).

E n  el volum en co laboran  profesores  

de la  U n iv e rs id a d  de Y a le  (P h ilip  E .  

Lew is, Sheldon  N odelm an  y  H a ro ld  

S ch e ffle r) , del U n iv e rs ity  Co llege de 

Lo n d res  (V ic to r ia  L .  R ippere) y  de las 

U n iversidades de C o rn e ll (G eo ffrey  H art-  

m a n ), C o lu m b ia  (M ich a e l R iffa te rre) y

W esleyan (Jan M ie l) .  E n  la  rú b rica  

‘L in g ü ís tica ’, P h ilip  E .  Lew is  estudia a 

“ M erleau-Ponty  y  la  fenom enología del 

lenguaje” . P ara  el autor, la  d irección  ge­

neral de toda la  obra  de M . - P . se orien­

ta a la  resolución de las oposiciones tra­

d icionales o la  liq u id a c ió n  de las apa­

rentes d icotom ías entre las perspectivas 

conductista  y  estructuralista. L a  teoría  

del lenguaje de M erleau-Ponty, p o r otro  

lado, constitu iría  una alternativa a las 

soluciones analíticas del prob lem a del 

sign ificado .

H a ro ld  W . Scheffler (“ E l  estructura- 

lism o en antropo log ía” ) observa que la  

antropología  estructural de Lévi-Strauss  

se propone los m ism os objetivos que lo  

que los antropólogos norteam ericanos  

llam an ‘etnografía  fo rm a l’ ; es decir, ais­

lar, describ ir, com parar y  generalizar 

los m odelos conceptuales de los grupos  

hum anos y  su s ig n ificac ión  para  el com ­

portam iento social. N o  obstante, para  el 

etnógrafo form alista  el m odelo  que 

construye es satisfactorio  cuando es ade- 

cuado  y  lo  es en el caso de que lo  ca­

pacite para  especificar las condiciones  

bajo  las cuales ciertos tipos de co m po r­

tam iento serán considerados apropiados 
p o r sus inform antes. Lévi-Strauss se 

desinteresa de este requ isito  [por nues­

tra parte direm os m ás: en la  perspecti­

va de L .  - S. d icho  crite rio  es un  obs­

táculo  para  la  investigación, la  cual 

debe alejarse del saber consciente del 

in form ante  en la m edida en que qu iera  

alcanzar los fundam entos inconscientes 

del com portam iento social] y  sólo com ­

parte con el etnógrafo form alista  otros 

dos crite rios: s im p lic id ad , consistencia.

E l  ún ico  artícu lo  de la  sección ‘A rte ’ 

es de Sheldon N o d e lm an : “ E l  análisis  

estructural en arte y  en antropo log ía” . 

E l  autor aprox im a  el análisis estructu­

ra l en antropología, ta l com o lo  desarro­

lla  Lévi-Strauss, a la  escuela alem ana de 

la  S truk turforschung , cuyo  cam po de es­

tu d io  son las artes plásticas. E n  am bas
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corrientes, p re d o m in a ría  un  punto  de 

vista  h o lís tico  e in te g ra d o r; en am bas, 

tam bién , la  rea lid a d  del objeto  consisti­

r ía  en la  textura  tota l de todas las re la ­

ciones que m antiene con  su m edio. P a ra  

N o d e lm a n , la  co in c id e n c ia  no  sería  asom ­

b rosa  p o rq u e  tanto  una  com o otra es­

cuela ten d rían  sus raíces en las actitu ­

des fu n c io n a lis tas  y  organicisltas que  

im p reg n an  el pensam iento del s ig lo  x x  

y  cuyos orígenes pueden rastrearse  

hasta H ege l.

L a  sección ‘L ite ra tu ra ’ cuenta, ade­

m ás del a rtícu lo  de E h rm a n n , con  tres 

traba jos  m ás: G e o ffre y  H a rtm a n  (“ L a  

aventura  a ng loam ericana  del estructu- 

ra lism o ” ) describe los aportes de a lg u ­

nos c r ítico s  de ese origen , a l estudio  

del m ito , deteniéndose p articu larm ente  

en los traba jos  de N o rth ro p  F ry e ; M i-

chael R iffa te rre  rea liza  una  “ D e s c r ip ­

c ió n  de estructuras poéticas: dos a p ro ­

x im aciones a ‘L o s  gatos’ de B a u d e la ire ”  

y  V ic to r ia  L .  R ip p e re  aprovecha  los  

‘E lem entos de c r ít ic a  e in te rp re tac ió n ’ 

de A la n  C . P u rves  p ara  orientarse “ H a ­

c ia  una  a n trop o lo g ía  de la  lite ra tu ra ” .

E l  vo lum en cuenta adem ás con  u n a  

presentación de L a ca n  a ca rg o  de Ja n  

M ie l  (“ Jacques L a c a n  y  la  estructura  

del inconsciente” ) y  va rias  b ib lio g ra ­

fía s : de lin g ü ís tica  (reun id a  p o r  E li-  

zabeth B a rb e r) , de an trop o log ía  (A lie n  

R . M a x w e ll) , de Jacques L a ca n  ( A n ­

th on y  G . W ild e n ) , de estructura lism o y  

cr ít ica  lite ra ria  ( T . T o d o ro v )  y  una  b i­

b lio g ra fía  general escogida, reu n id a  p o r  

el ed ito r de este núm ero , Jacques E h r ­

m ann.

José Sazbón

Jean Viet: L es  m éth odes  stru c tu ra lis tes  dans  les  Sciences so c ia le s . Mouton 
& Co., La Haya y Maison des Sciences de l’Homme, París, 1965, 
246 págs.

S in  d ud a  las p ro p o s ic ion es  c ie n t íf i­

cas ganan  en n itid ez  y  p rec is ió n  cu an ­

do, pau latinam ente, sustituyen la  a b u n ­

d an c ia  de sentido de las nociones que  

usan, p o r  denotaciones acotadas que de­

lim iten  claram ente el cam po operatorio  

de esas nociones. A  veces se llega, in ­

cluso, a desechar té rm inos que ofrecen  

una  carga  sem ántica  dem asiado rica  

com o p a ra  p o d e r ser m an ip u lad o s  sin  

eq u ivo c id a d . E n  la  d ire cc ió n  inversa, no  

pocos son los investigadores de vo ca c ió n  

in te rd isc ip lin a ria  que pretenden, a b r ié n ­

dose a l d iá lo g o  con  sus colegas, f ija r  los  

lím ites de a p lica c ió n  de nociones poco  

dispuestas a co n firm a rse  a una  o a dos  

d isc ip lin a s . U n a  de esas nociones inva- 

soras, seguram ente, es la  de estructura . 

D o s  im portantes co lo q u io s  — el o rg a n i­

zado  p o r  el C en tro  In te rn acion a l de S ín ­

tesis en 1957 y  el de la  Escu e la  P rá c t i­

ca  de A lto s  E s tu d io s  ( V I  S ección) de

P a r ís  en 1962—  dem ostraron  que m ás 

allá  de una  g enera lid ad  p o co  a u sp ic io ­

sa, los d iversos usos de la  n o c ió n  no  p a ­

rec ían  prestarse, p o r  el m om ento, a una  

d e fin ic ió n  u n ívo ca .

L a  e lección  que rea lizó  Jean V ie t  al 

redactar su lib ro  es consciente de estos 

p ro b lem as: no  será la  n o c ió n  s in o  los  

m étodos  estructuralistas, e l ob je to  de 

estudio. P a rtie n d o  de la  acepción  m ás  

general y  m enos d iscu tib le  de aquélla , 

V ie t  descubre cuatro  tendencias p r in c i­

pales en el m étodo estructuralista . E lla s  

son : la  que concib e  a la  estructura  sólo  

en térm inos de m odelos (p. e j., L é v i-  

S trau ss), la  que pretende d a r  cuenta  de  

la  rea lid a d  concreta  y  ju zg a  a los  m o ­

delos inaptos p a ra  hacerlo  (G urv itch)>  

la  que v in cu la  a la  estructura  con  las 

nociones fenom eno lóg icas  de s ig n if ica ­

c ió n  y  com prens ión  (M e r le a u -P o n ty ) , 

la  que inserta  a la  to ta lid a d  d in á m ica
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de la  estructura en el in te rio r del m o v i­

m iento d ia léctico  (G o ld m an n ).

L a s  cuatro corrientes m encionadas  

son nada más que un sistema de referen­

cia  que servirá  a V ie t para  encuadrar la 

diversidad  (y tam bién la convergencia) 

de los m étodos estructuralistas en cada  

una de estas c inco  d isc ip linas: la  ps ico ­

lo g ía  (incluyendo en ella al psicoanálisis  

y  la psico log ía  soc ia l) , la  antropología  

socia l y  cu ltura l, la  sociolog ía , la  c ien­

cia  económ ica, la ciencia  po lítica .

E n  las áreas de observación y  de ex­

p licac ión  de la  v ida  ps íqu ica  se ponen  

de m anifiesto  distintas acepciones de la  

estructura: así, la  caracterolog ía  segui­

rá  la orientación  de los m odelos, el p s i­

coanálisis (en una de sus corrientes) 

considerará  al inconsciente estructurado  

com o un lenguaje, la  Gestalttheorie asi­

m ila rá  aquella noción  a la  de fo rm a y  

K u r t  Lew in  a la  de cam po, y  la  o rien­

tación  genética del estructuralism o es­

tará  reservada a la ..escuela de Jean  

Piaget.

E n  antropología, donde la  em ergen­

c ia  de la  noción  guarda re lación  con el 

desplazam iento de las corrientes histori- 

cista y  evolucionista, se pueden id e n tifi­

car tres tendencias. L a  prim era  de ellas, 

que tiende a confund irse con el fu n c io ­

nalism o, ve en la  estructura social un  

sistema de relaciones sociales existentes; 

la segunda encuentra su expresión en el 

concepto de “ personalidad  básica” , ela­

borado  p o r K a rd in e r ; la  últim a, a la 

que se v in cu la  el uso, hoy  habitual, del 

vocab lo  “ estructuralism o” , acentúa el 

p red om in io  de los m odelos y  sólo estu­

d ia  la  ‘estructura socia l’ a través de las 

com binaciones y transform aciones a que 

dan lugar d ich o s  m odelos. Esta  últim a  

corriente se d iferencia  netamente, en el 

cam po socio lóg ico , de las de N ad e l o 

Parsons. Estos autores plantean el es­

tu d io  de las estructuras sociales en el 

n ive l inm ediato  de las relaciones socia­

les existentes (el sistema de roles de N a ­

del) o se preocupan p or las condicio­
nes estructurales de la  acción social (las 

pautas-variables de P a rso n s), pero en 

n ingún  caso esa preocupación  pasa por  

la  exigencia de una construcción de m o ­

delos que, transform ando al hecho v iv i­

do en objeto abstracto, defina — com o  

dice G ranger—  sus correlaciones con  

otros objetos en un sistema form al.

La s  estructuras económ icas pasaron a 

prim er p lano luego de la  crisis  de los 

años 30: la  p lan ificac ió n , las reform as  

sugeridas p o r los econom istas, no podían  

menos que insistir en la con figuración  

estructural del aparato económ ico. D es­

de un punto de vista estático, la  estruc­

tura será defin ida  com o la  sum a de p ro ­

porciones y  relaciones que caracterizan  

a un conjunto  económ ico ( P e rro u x ) ; 

desde una perspectiva d inám ica, la  es­

tructura será la contextura que aparece, 

a corto plazo, com o invariab le , contras­

tando con las variaciones del tipo  del 

c ic lo  económ ico (A k e rm a n ). P o r  otro  

lado, conductas com o la  del em presario  

o del consum idor situarán a la  investi­

gación económ ica en el n ivel m icroes- 

tructural, en tanto nociones teóricas más 

abarcadoras, com o la m ercancía, el va­

lor, etc., encuentran su cam po de exp li­

cación en la m acroestructura. E n  la  

ciencia  po lítica , el térm ino ‘estructura’ 

se confunde generalmente con el de ‘o r­

gan ización ’ ; V ie t rastrea el uso de la 

noción  en D uverger (estructura de los  

p artid o s), M ey n au d  (estructura de los 

grupos de presión) y  otros autores que 

han estudiado el ‘sistema p o lítico ’ apo­

yándose, com o Easton, en el m étodo ana­

lítico  que defin ió  Leo n tie f en econom ía.

Frente a la d iversidad  de m anifesta­

ciones del pensam iento estructuralista, 

V ie t se inc lin a , en las páginas finales, a 

considerar que el estructuralism o puede 

ser de fin ido  enteramente p o r su m éto­

do, ligado  a toda una problem ática  del 

sentido.

José Sazbón
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